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LLAMADOS A SER CATEQUISTAS

La palabra del Señor llegó a mí en estos términos: «Antes de formarte en el vientre 
materno, yo te conocía; antes de que salieras del seno, yo te había consagrado, te había 
cons�tuido profeta para las naciones».  Yo respondí: « ¡Ah, Señor! Mira que no sé hablar, 
porque soy demasiado joven». El Señor me dijo: «No digas: «Soy demasiado joven», porque tú 
irás adonde yo te envíe y dirás todo lo que yo te ordene. No temas delante de ellos, porque yo 
estoy con�go para librarte –oráculo del Señor –». El Señor extendió su mano, tocó mi boca y me 
dijo: «Yo pongo mis palabras en tu boca. Yo te establezco en este día sobre las naciones y sobre 
los reinos, para arrancar y derribar, para perder y demoler, para edificar y plantar». Jr. 1, 4-10

� Empezamos a ser catequistas por dis�ntos mo�vos…Lo cierto es, que Dios a través de 
diferentes circunstancias, nos llama para algo concreto. Es Él quien da el primer paso. No 
somos profetas por cuenta propia. Nuestro ser está determinado por una llamada de Dios. 

Detrás de cada catequista, de cada uno de ustedes, hay un llamado, una 
elección, una vocación. Esta es una verdad fundante de nuestra iden�dad: 
hemos sido llamados por Dios, elegidos por Él. Creemos y confesamos la 
inicia�va de amor que hay en el origen de lo que somos. Nos reconocemos 
como don, como gracia... (Bergoglio J. M., AICA, s.f.)

� Frente a esta invitación sen�mos la desproporción entre lo que somos (“soy un 
muchacho”) y lo que estamos llamados a ser (“profeta para las naciones”). Ante esta realidad 
lo único que puede superar estos temores personales es una certeza: “Yo estoy con�go…”, ¡el 
Señor está con nosotros!

�
El llamamiento que hace Jesús, el Maestro, conlleva una gran novedad. 
En la an�güedad los maestros invitaban a sus discípulos a vincularse con 
algo trascendente, y los maestros de la Ley les proponían la adhesión a la 
Ley de Moisés.
Jesús invita a encontrarnos con Él y a que nos vinculemos estrechamente 
a Él porque es la fuente de la vida (cf. Jn 15, 5-15) y sólo Él �ene palabras de 
vida eterna (cf. Jn 6, 68). En la convivencia co�diana con Jesús (…) los 
discípulos pronto descubren dos cosas del todo originales en la relación 
con Jesús. Por una parte, no fueron ellos los que escogieron a su maestro. 
Fue Cristo quien los eligió. De otra parte, ellos no fueron convocados para 

algo (purificarse, aprender la Ley…), sino para Alguien, elegidos para 
vincularse ín�mamente a su Persona (cf. Mc 1, 17; 2, 14). Jesús los eligió 
para “que estuvieran con Él y enviarlos a predicar” (Mc 3, 14), para que lo 
siguieran con la finalidad de “ser de Él” y formar parte “de los suyos” y 
par�cipar de su misión.  (DA 131)

Cristo resucitado, antes de volver al Padre, da a los apóstoles esta consigna: 
“Vayan y hagan discípulos a todas las gentes” Mt 28,19

� Para cumplir con este mandato el catequista debe:

· Experimentar la comunión con Cristo: Antes de ser enviados a proclamar el mensaje, 
somos invitados al seguimiento de Jesús, a “estar con él” (Jn 1,39), para recibir su 
palabra y meditarla con humildad y sencillez de corazón. 

…todo catequista debe procurar permanecer en el Señor (Jn 15, 4) y cuidar, 
con la oración, su corazón transformado con la gracia, porque es lo que 
�ene para ofrecer y en donde está su verdadero “tesoro” (Cf. Lc 12,34).  
(Bergoglio J. M., AICA, s.f.)

· Anunciar la Palabra: El catequista, como los apóstoles, recibe la misión de Jesús: 
“Como el Padre me envió a mí, yo también los envío a ustedes” (Jn 20, 21). 

El catequista es el hombre de la Palabra. De la Palabra con mayúscula.  (…) 

El catequista es un servidor de la Palabra, se deja educar por ella, y en ella 
�ene la serena confianza de una fecundidad que excede sus fuerzas: “... Ella 
no vuelve a mí estéril, sino que realiza todo lo que yo quiero y cumple la 
misión que yo le encomendé”… (Is 55, 10-11).
Pero si algo es propio del catequista es reconocerse como el hombre y la 
mujer que   “anuncia” (…) Anunciamos ante todo una Persona, un 
acontecimiento: Cristo nos ama y ha dado su vida por nosotros (Cf Ef 2, 1-
9).El catequista como todo cris�ano. anuncia y tes�fica una certeza: que 

ENVIADOS A ANUNCIAR EL REINO
 Cfr. (Álvarez Fernandez Luis, 2013, págs. 16-17)
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Cristo ha resucitado y está vivo en medio de nosotros (Cf Hch 10, 34-44). 
(Bergoglio J. M., AICA, s.f.)

· Dar tes�monio de vida: Al par�cipar de la misión de Cristo, el catequista adopta el 
mismo es�lo de Jesús, que anunció el mensaje de salvación no solo con su palabra sino 
también con sus obras. 

      La catequesis, como educación en la fe, como trasmisión de una doctrina, 
exige siempre un sustento tes�monial (…) El tes�go es aquel que habiendo 
visto algo, lo quiere contar, narrar, comunicar (Bergoglio J. M., AICA, s.f.)  
movido por un gran entusiasmo. La palabra entusiasmo (ενθουσιασμός) 
�ene su raíz en el griego “en-theos”, es decir: “que lleva un dios adentro.” 
(…)El “Dios ac�vo dentro” de nosotros es el regalo que nos hizo Jesús en 
Pentecostés, el Espíritu Santo (…) El entusiasmo, el fervor al cual nos llama  

el Señor, bien sabemos que no puede ser el resultado de un movimiento de 
voluntad o un simple cambio de ánimo. Es gracia... renovación interior, 
transformación profunda que se fundamenta y apoya en una Presencia, 
que un día nos llamó a seguirlo y que hoy, una vez más, se hace camino con 
nosotros, para transformar nuestros miedos en ardor, nuestra tristeza en 
alegría, nuestros encierros en nuevas visitaciones…  (Bergoglio J. M., Aica. 

com, s.f.)

       El catequista debe tener presente que toda conducta es comunicación y �ene un valor 
de mensaje. La ac�vidad, la inac�vidad, las palabras, los silencios, los gestos, comunican e 
influyen sobre los demás. Toda comunicación implica un compromiso y por ende, define la 
relación. Cfr.  (Watzlawick P.)

Si bien como persona que comunica, el catequista, debe desempeñarse como orador, 
pedagogo y animador, todo esto �ene valor sólo si va acompañado de la dimensión gestual y 
tes�monial.  

�
· Representar a Cristo y a la Comunidad: El catequista es miembro de la comunidad 

enviado a cumplir su misión en nombre de la propia comunidad. 

La catequesis se inserta en una localidad concreta (…) en un contexto 
específico. Por ello ha de ser inculturada para salir a la periferia. Necesita 
de discípulos misioneros, en términos de Aparecida, con hondas raíces 
culturales y una mirada salidora y misionera. (Bergoglio J. M., 2013)

� Los catequistas, no son simples profesores, docentes, son docentes-catequistas, son 
parte del fuego que hace posible que la Ins�tución tenga calidez de hogar. (Puiggari, 2002, 
pág. 211)

“Nos calienta el fuego, no el humo. Nos transporta por mar un barco, no la 
estela que deja el barco. Del mismo modo, lo que somos hay que buscarlo 
en las profundidades invisibles de nuestro ser, no en el reflejo exterior de 
nuestro obrar. La realidad in�ma nuestra hemos de encontrarla, no en la 
bambolla que se agita por el choque de nuestro ser con seres que nos 
rodean, sino en el alma, principio de todos los actos” (Tomas Merton). 

· Resumiendo (CEA, págs. 35-37): 

En el orden del “Ser”, el catequista, debe mostrarse como tes�go y por eso debe ser 
persona de una madurez humana y psicológica acorde a su función; de oración impregnada de 
una espiritualidad profundamente evangélica; inserta en una comunidad cris�ana donde 
par�cipe de la vida sacramental, viva su vida de fe y de tes�monio de ella; dispuesto a asumir 
su responsabilidad con espíritu apostólico. 

En el orden del “Saber” ha de ser maestro y debe tener una formación académica y 
pedagógica acorde a la disciplina de la cual es responsable. Debe tener una clara sensibilidad 
social, que comporta ser conocedor de la problemá�ca y de la doctrina eclesial al respecto. 

En el orden del “Saber hacer” será educar y debe tener capacidad de trabajar en 
equipo y manifestar una ac�tud integradora que le permita superar tendencias unilaterales 
divergentes. Capacidad de transmi�r y comunicar según la pedagogía original de la fe. 
Capacidad de manifestar su iden�dad cris�ana y eclesial, par�cularmente en la relación con 
los alumnos. 
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“Trabajen a favor de ese Amo, a quien tanto 
anhelamos dar a conocer” (N.M.F.)

El catequista perteneciente a los Colegios de las Hermanas Esclavas del Corazón de 
Jesús, se iden�fica con el Carisma del Ins�tuto de las Hermanas Esclavas del Corazón de Jesús. 

“La vivencia del carisma nos convoca a todos a integrar en nuestra 
vida el es�lo de la Venerable Catalina de María: su ser maternal y caridad 
heroica, su fortaleza ante los obstáculos, esperando y confiando sin 
desfallecer, su capacidad para trabajar en equipo, humildad y sencillez, 
conocimiento y aceptación de su persona, trabajándose hasta vivir una 
templanza heroica, paciencia hasta ver realizado el “sueño dorado”, la 
prudencia en la búsqueda del consejo y la ayuda necesaria, el equilibrio en 
sus palabras y la docilidad a la voluntad de Dios, la búsqueda incansable de 
la mayor Gloria que a Dios en jus�cia corresponde, junto con su 
ecuanimidad y entrega a todos por igual.” (Caminando. Desde el sueño 
dorado en misión compar�da, pág. 4)

Las Cons�tuciones del Ins�tuto de las Hermanas Esclavas del 
Corazón de Jesús (Arg.), en el Capítulo I, nos dicen (Cons�tuciones y 
Directorio de las Hermanas Esclavas del Corazón de Jesús, Argen�na., 
1995, págs. 17-19): 

Naturaleza
Art. 1 El Ins�tuto de las Hermanas Esclavas del Corazón de Jesús es una comunidad religiosa de 
derecho Pon�ficio que, bajo el lema AMOR Y DESAGRAVIO, está llamada a:

ENVIADOS A AMAR Y REPARAR
· Iden�ficarse con el Hijo de Dios, el “Siervo que obedece y sirve por amor” (Fil 2, 5-8)

· Propagar el culto al Corazón de Jesús.

· Restaurar el rostro de Cristo en los hermanos. 

Art. 2 Los miembros del Ins�tuto, reunidos en un mismo espíritu, en respuesta al llamado 
divino y uniendo la contemplación a la acción apostólica, se proponen: DAR GLORIA A DIOS, 
consagrando su vida a Cristo en la Iglesia…

Espiritualidad
Art. 3 La espiritualidad del Ins�tuto es CRISTOCÉNTRICA: entrega a la persona del Redentor, 
especialmente en su Corazón, símbolo del amor, camino por el que Cristo se une a todo 
hombre para conducirlo al Padre.
Se manifiesta en:

· Espíritu de amor y desagravio.

· Aprecio de la caridad (1 Cor 13, 1-13) por sobre todas las virtudes que lleva a valorar a 
la persona humana en su dignidad de hijo de Dios (Jn 4, 34; Mt 11, 29). 

· Obediencia, humildad y mansedumbre.

· Amor a María San�sima.

· Espíritu eclesial.

Por lo tanto, el catequista que forma parte de la Familia de Madre Catalina: 

“SE CONSAGRA AL SERVICIO DEL PRÓJIMO EN LA PARTE MÁS INTERESANTE Y 
DESCUIDADA QUE ES LO RELATIVO A SU SALVACIÓN…”  (Cons�tuciones y Directorio de las 
Hermanas esclavas del Corazón de Jesús. Argen�na. , pág. 100). Busca “DEVOLVER A CADA 
HOMBRE SU VERDADERO ROSTRO, A IMAGEN DEL CORAZÓN DE CRISTO, RESTAURANDO SU 
DIGNIDAD DAÑADA” ”. (Lineamientos generales de la pedagogía reparadora para los 
colegios de las HH.EE. del Corazón de Jesús. Arg., pág. 6)

Cada día se propone: 

· Iden�ficarse con el Hijo de Dios: “el Siervo que obedece y sirve por amor” (Fil 2, 5-8)
El Siervo (Is 53,10) es mediador de reconciliación entre el pueblo de Israel y su Dios. 
Nosotros, “al iden�ficarnos con el Siervo que obedece por amor” estamos llamados 
también a ser “mediadores de reconciliación entre Dios y los hombres”, “portadores del 
perdón de Dios”. 
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Ÿ Propagar el culto del Corazón de Jesús
Ÿ Vivir un amor reparador al modo del buen samaritano (Cfr. Lc 10, 30 – 37), que mira, se 

de�ene, se pone al lado, cura gratuitamente, cree que hay remedio, elige lo pobre, va 
más allá, espera y se arriesga. (Llach, 2003)
La reparación no es res�tuir un estado u orden previo: El daño recibido queda inscripto 
como parte de la historia de una persona. No se puede hacer que no estén las palabras 
que han humillado, las relaciones que han dañado, las propias elecciones que han 
causado dolor a otros. Reparar no es remendar, es reconocer la realidad tal como fue, 
con el daño que ha producido y elaborar lo padecido o lo hecho padecer. La ruptura 
misma, si es autén�camente reparada, puede ser ocasión que posibilite mayor 
humanidad. REPARAR SE ACERCA MÁS A RECREAR QUE A RESTAURAR. (Montero, 
2012)

· Dar Gloria a Dios: ¡La Gloria de Dios es que el hombre viva!

· Poner en prác�ca una pedagogía reparadora. Una pedagogía que implica el 
encuentro, el discernimiento, el acompañamiento y el Tes�monio, es decir, la 

pedagogía de Jesús Maestro.  (Vayan y Enseñen , pág. 21). El catequista sabe que la 
PERSONALIZACIÓN es el camino más adecuado en una verdadera educación de la fe.

· Reflejar su compromiso de fe. 
· Trabajar en misión compar�da. “Reconociendo la universalidad de vocaciones nos 

sen�mos llamados a vivir y tes�moniar el carisma de Madre Catalina, (…) desde el 
Amor y la Reparación en una espiritualidad encarnada y transformadora” 
(Caminando. Desde el sueño dorado en misión compar�da, pág. 5)

“Ser” catequistas, implica amor a Cristo y amor a su pueblo.   “El corazón del catequista 
vive siempre este movimiento de «sístole y diástole»: unión con Jesús y encuentro con el otro” 
(Bergoglio J. M., s.f.) Este estar con Jesús nos dará entrañas de misericordia para ser hombres 
de encuentro y comunión, que asumen como vocación el hacerse cargo de la herida del 
hermano (Bergoglio J. M., AICA, s.f.)

En esto, Catalina de María Rodríguez, nuestra fundadora, nos dio el ejemplo.  
Apreciaba la caridad por sobre todas las virtudes, valorando a cada persona en su dignidad de 
hijo de Dios, sobre todo a los pobres y enfermos. Precisamente, al fundar el Ins�tuto, su deseo 
fue poner remedio a las necesidades de niñas, jóvenes y mujeres de su �empo, a través de la 
enseñanza de la Doctrina y de Los Ejercicios Espirituales, dedicando a esta obra, no sólo su 
vida, sino también los bienes materiales que poseía. Cfr.  (Posi�o sobre su vida, virtudes y fama 
de san�dad. Vol. 2, pág. 46)

Catalina de María Rodríguez; en el siglo Josefina 
Saturnina Rodríguez de Zavalía, nació en la ciudad de Córdoba 
(Argen�na), el 27 de noviembre de 1823.
     Sus padres Hilario Rodríguez Orduña y Catalina 
Montenegro, que conformaban un hogar profundamente 
cris�ano, la bau�zaron ese mismo día en la Iglesia Catedral de 
Córdoba.
     Saturnina era la tercera hija del matrimonio, le precedían 
Manuela y Petrona. Tres años después del nacimiento de la 
sierva de Dios llegaría María, quien luego se haría llamar 
Estaurófila; tras la llegada de la misma quedan huérfanas de 
madre. 

El dolor volvería a signarla 6 años después al morir su padre, momento desde el cual 
quedó al total cuidado de sus �as, las del Signo Orduña, quienes se ocuparon de su crianza y 
formación. Quien asumió con mayor énfasis esta tarea fue Eustaquia del Signo, que tuviera la 
misma edad de la madre muerta y que llamaban “Mamita Eustaquia”.
     � Esta niña pertenecía a una dis�nguida familia de la aristocracia cordobesa que vivía 
una sólida fe cris�ana; y la educación que ella recibió fue acorde a dicha condición social y a la 
realidad de la época, donde la familia cris�ana debía defender sus valores en medio de luchas 
polí�cas y militares.
     � A los 17 años, contando con el ejemplo de Eustaquia del Signo en la atención de los 
Ejercicios Espirituales que eran dirigidos por los sacerdotes de la Compañía de Jesús, decidió 
hacer sus primeros ejercicios espirituales. Es aquí cuando se despierta su vocación religiosa, 
mas, no encontró en aquel momento el lugar adecuado donde consagrarse a Dios; pues las 
únicas familias religiosas existentes en Córdoba, Carmelitas Descalzas y Monjas de Santa 
Catalina, eran de vida contempla�va y en ellas su aspiración de entregarse a Dios en el 
apostolado ac�vo no encontraba respuesta. Esto la llevó a dedicarse al servicio de los 
ejercicios espirituales y con�nuar bajo la dirección espiritual de los sacerdotes jesuitas.
� En 1848, al ser expulsados los jesuitas de Córdoba, Saturnina toma como director 
espiritual a un sacerdote del clero secular llamado Tiburcio López, quien ejerciera una fuerte 
influencia en ella cuando insistentemente la pretende en matrimonio el coronel Manuel 
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Antonio de Zavalía. Al respecto encontramos en la Posi�o la referencia de este hecho:
� “El coronel Zavalía, que era amigo del confesor de la joven, le impuso bajo amenazas 
de suicidio torcer la voluntad de Saturnina para aceptar el matrimonio. Esta conducta provocó 
en el Sacerdote el temor de una resolución extrema de Zavalía, por lo cual presionó de tal 
manera el ánimo de la Sierva de Dios, que ella se vio, con las palabras de su director, declarada 
responsable de la salvación de un alma. Y en una resolución heroica, Saturnina tomó como 
voluntad de Dios la aceptación del matrimonio con Zavalía.” 
      � Es así, que en 1852 contrae matrimonio con Zavalía, quien era viudo y tenía dos hijos, 
Benito y Deidamia, que eran fruto de su primer matrimonio. Saturnina, a quien su única hija le 
naciera muerta, se dedicó enteramente a ser una verdadera madre para los dos niños.
    �  Acompañó a su esposo en todo momento, espiritualmente cuando él se veía 
involucrado en acciones bélicas y personalmente cuando lo trasladan en 1860 a la ciudad de  
Paraná, dejando en cada lugar, un tes�monio de entrega incondicional en su vida matrimonial 
y de piedad y celo apostólico, tanto en la sociedad paranense como cordobesa; pues al 
regresar ,en 1861, a su ciudad natal con�nua sirviendo los ejercicios espirituales y busca a 
través  de su parentesco con el Presidente de la República, San�ago Derqui, que vuelvan los 
jesuitas a Córdoba.
     � Zavalía, una vez terminada su actuación polí�ca se dedicó a atender una estancia en 
Córdoba, donde falleciera el 30 de marzo de 1865. Con este acontecimiento Saturnina 
recuperaba su libertad y la posibilidad de nuevos horizontes se abrían para ella.
     El 15 de sep�embre de 1865, cuando se dirigía como de costumbre a visitar el San�simo 
Sacramento expuesto en la iglesia de las Catalinas, se sin�ó inundada por un fuerte 
pensamiento, que se convir�ó en su “sueño dorado”, al cual se refirió en sus Memorias:
     “edificar una casa de Ejercicios, y formar una comunidad de señoras que estuviesen al 
servicio de ella (...) que observaríamos las Reglas del Ins�tuto de San Ignacio, enseñaríamos la 
Doctrina los Domingos a las niñas, y asilaríamos a esas mujeres que se lleva a los Ejercicios casi 
por fuerza y después de concluidos estos (...) causa pena verlas volver a los mismos peligros...”
      Cabe destacar que Saturnina debió caminar siete años marcados por humillaciones, 
contradicciones y hasta luchas con su entonces director espiritual Dr. David Luque, para poder 
ver realizada tal inspiración. Finalmente las dificultades se disiparon con la llegada del Padre 
José María Bustamante, quien alentó a Saturnina y la ayudó a reunir otras socias para fundar la 
nueva congregación.

     Así, el 29 de sep�embre de 1872, una pequeña comunidad comenzaba sus ejercicios 
espirituales y con ellos se iniciaba la fundación de una familia religiosa que desde entonces y 
hasta nuestros días es un centro de espiritualidad y de comprome�da acción apostólica: la 

congregación de Hermanas Esclavas del Corazón de Jesús.
     El Dr. David Luque, quien con�nuara siendo el director espiritual de quien en vida religiosa 
se comenzó a llamar Catalina de María, fue nombrado, a pedido ella, por la autoridad 
eclesiás�ca director de la nueva congregación.
     Luego de residir, la reciente comunidad, en dos casas que no sa�sfacían las necesidades de 
la misma y a su quehacer apostólico, tomaron, el 1 de marzo de 1875 posesión defini�va de lo 
que se denomina la Casa Madre del Ins�tuto en Barrio General Paz de la ciudad de Córdoba.
     Pronto, en 1880, comenzó la expansión del Ins�tuto, con las siguientes fundaciones: En 
1880, Villa del Tránsito (Provincia de Córdoba). En 1882, Taller de la Sagrada Familia, en la 
misma ciudad de Córdoba. En 1886, San�ago del Estero, San Juan y Rivadavia (Mendoza). En 
1887, Salta. En 1889, Santa Fe y Tucumán. En 1890, ciudad de Mendoza. En 1891, La Rioja; en 
1893, Buenos Aires, y en 1895, San Luis.
     A poco de cumplirse el aniversario de la fundación del colegio de San Luis (15 de marzo de 
1895) Catalina de María se entregaba defini�vamente a Su Amo en la Casa Madre de la 
Congregación el domingo 5 de abril de 1896. Finalmente llegaba al encuentro de Quien 
siempre fuera su descanso, aun en las tormentas que se le presentaran en la co�dianeidad de 
la vida.
     Al morir había cuidado con solicitud del rebaño que Dios le había encomendado; a veces 
visitando a sus hijas, que en ese momento eran más de doscientas; otras a través de sus cartas, 
que llegaron a ser más de 1600.
     A ellas, y a quienes hasta nuestros días nacen del sí que esta mujer diera al proyecto de Dios, 
les dejó sus úl�mas palabras que son consideradas su testamento espiritual:
      “Hijas mías os recomiendo la paz, la obediencia y la santa caridad”
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 FUNDAMENTACIÓN
El presente i�nerario pretende brindar herramientas para iniciar un camino, gradual, 

progresivo y sistemá�co de maduración en la fe, que acompañe las diferentes etapas de 
crecimiento de niños, adolescentes y jóvenes. 

El arco de contenidos que se van a desarrollar en el proceso catequís�co, se presenta 
en cada una de las etapas (DESPERTAR, ABRAZAR, BUSCAR Y COMPARTIR) de manera cíclica y 
gradual con el fin de que el catequizando vaya creciendo en profundidad a lo largo del camino. 
Todo esto, en el contexto escolar, sostenido por una pastoral educa�va de conjunto que 
responda a la misión evangelizadora de la Iglesia y al Proyecto Educa�vo Ins�tucional.

El centro del proyecto es Cristo, especialmente en su Corazón, símbolo del amor, 
camino por el que Cristo se une a todo hombre para conducirlo al Padre. (Cons�tuciones y 
Directorio de las Hermanas Esclavas del Corazón de Jesús, Argen�na., pág. 18. Art. 3) 

A lo largo del proceso se pretende la formación integral de la persona, despertando en 
cada etapa la pregunta vocacional, generando en un modo de ser e interpretar la vida a través 
de experiencias vitales que den como fruto la opción y el compromiso de ser hombres y 
mujeres para los demás especialmente para los pobres y excluidos. Todo esto con el sello del 
Amor misericordioso del Corazón de Jesús, bajo la mirada de Madre Catalina e inspirados por 
su vida, que nos invita a abrazar la realidad con amor reparador.  

Para lograr la formación propuesta sugerimos tener en cuenta la estructuración que se 
presenta a con�nuación: par�r de los obje�vos que se quieren alcanzar, tener presente las 
caracterís�cas evolu�vas de niños y jóvenes, proyectar en los saberes las dis�ntas capacidades 
que competen al catequista. 

A con�nuación presentamos el camino que buscamos recorrer: 

ITINERARIO CATEQUÍSTICO DE LAS HERMANAS ESCLAVAS DEL CORAZÓN DE JESÚS AMOR Y REPARACIÓN

3 a 5 Años

Buscar

Compartir

6 a 8 Años
9 a 11 Años

12 a 14 Años
15 a 17 Años

18 Años en
adelante

Despertar

Abrazar
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  OBJETIVOS
· Descubrir a Dios como un amigo cercano, para vivir según su Corazón.

· Reconocer a María como Madre para sen�rse bajo su protección.

· Valorar el silencio como medio para encontrar a Jesús. 

SABERES
Cfr. (Lanús, 1999) - I�nerario Catequís�co HH.EE. del Corazón de Jesús (Arg.)

· Dios Padre creador.
· La creación como obra de Dios.
· El cuerpo y los sen�dos como don de Dios. 
· La familia. 
· Na�vidad y Epifanía: Familia de Nazaret. 
· María: Madre de Jesús y Madre nuestra. 
· Jesús: Hechos y Palabras
· Misterio Pascual
· Los amigos de Dios: Los Santos.
· La Iglesia.
· La Biblia: Palabra de Dios que ilumina el corazón. 
· La oración. 
· Carisma:

- Jesús nos regala su Corazón símbolo de su amistad con nosotros.
- Amigas del Corazón de Jesús: 

· Santa Margarita María de Alacoque 
· Madre Catalina: Un ejemplo para nosotros – Su  amor y reparación a cada persona 

– El sueño Dorado – El saber decir gracias y perdón – Compar�r la tarea – Amor a 
María – Una misión que crece.  

Catequesis (3 a 5 años) ¡DESPERTAR!
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    CARACTERÍSTICAS DE LA ETAPA
Etapa del aprendiz, �ene muchas preguntas y es capaz de dejarse maravillar y 
sorprender. Está cargado de emo�vidad. Desea vivir jugando. Va tomando 
conciencia de quien es y de sus relaciones con los demás. Esta es una etapa en la que 
los niños imitan mucho. Esto es un cues�onamiento para los adultos.  

SABER SER – CULTURA VOCACIONAL
Descubrirse y valorarse como persona: lo más importante de la creación. 
Sen�r la presencia de Dios y saberse amado por Él. 

                                                   CELEBRAMOS
                                         ¡La maravilla de la creación!
                                           ¡El ser los reyes de la creación!
                     ¡La familia como reflejo del amor de Dios! ¡Cómo ámbito
                                              donde se aprende a amar!



       PERFIL DEL CATEQUISTA
El Catequista, tendrá que asumir el juego como herramienta, contenido y medio para 
llevar a los niños a Dios. Deberá animarse a construir jugando.  Sin lugar a dudas, el 
juego aislado no produce frutos, por lo que deberá ir acompañado de momentos 
forma�vos y celebra�vos.  Propiciar el silencio como medio para el encuentro con 
Jesús. 

SABER HACER
Carisma: 

· Aprender a reparar desde los pequeños gestos. 

· Aprender a amar reconociendo al otro. 

Competencias:

· Ap�tud para la escucha y el silencio. 

· Admiración y cuidado de la maravilla de la creación. 

· Recep�vidad, inclinación y gusto por las cosas de Dios. 

· Conocer y amar al Corazón de Jesús y a la Madre Catalina. 

Valores:

· Juego – Ocio (como espacio creador y de producción subje�va)

· Respeto –Tolerancia –Solidaridad– Responsabilidad - Servicio – Gra�tud.

Educación para el amor: 

· Cuidado y respeto del propio cuerpo y del cuerpo de los demás.

· Reconocimiento de las partes del cuerpo. 

· Roles y vínculos familiares.

· Educación emocional. 
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 OBJETIVOS
· Descubrir a Jesús como enviado del Padre, que nos salva y nos enseña a amar. 

· Reconocer la dignidad de la persona humana y su vocación al amor, para caminar y 
crecer viviendo la voluntad de Dios. 

· Hacer vida con pequeños gestos el carisma de amor y reparación para abrazar al 
hermano al modo de Jesús.   

SABERES
Cfr. (Lanús, 1999) - I�nerario Catequís�co HH.EE. del Corazón de Jesús (Arg.)

· Dios Padre creador.
· La creación como obra de Dios.
· La familia.   
· Na�vidad y Epifanía: Anunciación y Nacimiento: Familia de Nazaret. 
· María: Madre de Jesús y Madre nuestra. Mujer que escuchó la Palabra y la prac�có 

(Visitación).
· Jesús: Hijo de Dios, Salvador, Palabra del Padre. Nos presenta a su Padre 

(Padrenuestro). 
· La oración: formas de orar. 
· La Biblia: presentación. Génesis, Evangelios. 
· Misterio Pascual. 
· La Iglesia: familia de Dios. Bau�smo (Incorporados a la familia de Dios). 
· La persona: creados para amar y ser felices.  Imagen y semejanza de Dios 

(Dignidad). Somos una unidad de cuerpo y alma. 
· Los santos: amigos de Dios. 
· Mandamientos: Honrar al padre y a la madre.  Mandamiento del amor a Dios. 
· Carisma:
- Signos del Corazón de Jesús. 
- Promesas del Corazón de Jesús: entronización de la imagen. 
- Madre Catalina: Humilde fundadora – Una vida de aceptación y oración – Confiada 

en el Corazón de Jesús – Una vida de servicio – Un camino a la san�dad – Catalina y 
Brochero amigos de Dios. 

Catequesis (6 a 8 años) ¡ABRAZAR!
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CARACTERÍSTICAS DE LA ETAPA
Su capacidad de abstracción es limitada. Aprenden en base a la experimentación con 
lo concreto. Van abriendo su afec�vidad centrada en el yo, al tú, con capacidad de 
integración grupal. Empiezan a mirarse como personas para amar. Desea agradar al 
adulto referente (El docente es como un ídolo). Dios ya puede ser no sólo el que nos 
ama y nos da, sino el que nos invita a darle y amarlo. 

SABER SER – CULTURA VOCACIONAL
Reconocerse y valorarse como persona amada y salvada por Dios, mo�vo de alegría e 
invitación a amar a los demás como hermanos.
Descubrirse parte de una familia que es reflejo del amor de Dios, transmite un 
entretejido de valores y engendra la misión de construir Reino.

   

                        

CELEBRAMOS
¡Qué somos creados por amor y para amar!

¡Nuestro Bau�smo! ¡Somos hijos de Dios y miembros de la Iglesia!
¡Somos familia! 

       PERFIL DEL CATEQUISTA
Es más importante la cercanía del catequista que su dominio sobre el grupo, aunque 
el respeto y la autoridad no pueden faltar. Un educador alegre, que sabe estar con los 
niños y conversar, hará una gran obra educa�va. Debe sen�r que está un buen �empo 
para sembrar lo que es más valioso de la persona: su sociabilidad. Puede sembrar 
amor, sen�do de los demás, despertar deseos de ayudar. El catequista debe hacer 
gozar a su grupo a través del juego, los trabajos, la reflexión, etc., ya que los niños 
recuerdan mejor lo que hacen gozando.

SABER HACER
Carisma: 

· Aprender a reparar desde los pequeños gestos. 

· Aprender a amar reconociendo al otro como hermano.

· Reconocerse como familia de Madre Catalina. 

Competencias:

· Ap�tud para la escucha y el silencio. 

· Capacidad de espera y postergación.

· Recep�vidad, inclinación y gusto por las cosas de Dios. 

· Reconocer al Corazón de Jesús y a la Madre Catalina como modelos y guías. 

Valores:

· Juego – Ocio (como espacio creador y de producción subje�va)

· Respeto – Solidaridad – Responsabilidad – Gra�tud – Autoes�ma – Autonomía – 
Libertad. 

Educación para el amor Cfr. (slideshare, 2010): 
· Ap�tud para la toma de decisiones, a fin de que libremente opte por el bien, por 

aquello que lo engrandece y perfecciona. 
· Descubrir las diferencias entre género y sexo. 
· Reconocer la importancia del cuidado de la propia in�midad (Pudor). 
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 OBJETIVOS
· Descubrir al Espíritu Santo que nos anima y prepara para recibir el amor del Padre a 

través del perdón y el alimento del Pan de vida.  

· Asumir el sen�do de comunidad para colaborar en la construcción del Reino. 

· Celebrar la fe a través de los sacramentos para hacer un camino de encuentro con 
Jesús. 

SABERES 
Cfr. (Lanús, 1999) - I�nerario Catequís�co HH.EE. del Corazón de Jesús (Arg.)

· San�sima Trinidad. 

· Jesucristo: verdadero Dios y verdadero hombre. Enviado del Padre. Su misión: el 
Reino. 

· La Biblia: 
- An�guo Testamento: Abraham, Moisés (Los mandamientos), David, Los profetas.   
- Nuevo testamento: Plenitud de los �empos, Hechos y Palabras de Jesús. 

Mandamiento del amor. Bienaventuranzas: llamados a la felicidad. 

· La Iglesia: Pueblo de Dios. Misión.  Los sacramentos. La Reconciliación. La Misa: 
Misterio Pascual. La Eucaris�a. El año litúrgico. Otras confesiones cris�anas. 
Ecumenismo. 

· El Espíritu Santo anima nuestra comunidad. 

· Virtudes teologales: fe, esperanza y caridad. 

· La persona: ¿Quién soy? Dignidad humana. Ser varón y ser mujer.

· Los santos: los bienaventurados.  

· María: Mujer de fe. Madre del pueblo de Dios: Advocaciones Marianas. El Rosario. 
· La oración: diálogo de amistad con Jesús. 
· Carisma:
- Espiritualidad del Corazón de Jesús. 

Madre Catalina: Mujer, laica, esposa, madre y religiosa - 

Catequesis (9 a 11 años) ¡ABRAZAR!

CARACTERÍSTICAS DE LA ETAPA
Valoran su hacer desde el equipo. Dependen del grupo de pares. Tienen mayor 
independencia del mundo adulto. Algunos se inician en su desarrollo puberal. 
Comienzan a tener un pensamiento abstracto-formal, pudiendo crear sus propios 
símbolos, agradándoles ser parte del aprendizaje que realizan. No se contentan con 
lo aparente, necesitan descubrir causas. Necesitan asegurar sus respuestas 
acreditando resultados. Se formulan el por qué tratando de diferenciar los procesos 
que provocan los hechos. Necesitan del dato religioso para estructurar su 
experiencia religiosa.

SABER SER – CULTURA VOCACIONAL
Descubrirse y valorarse como persona amada e invitada por Dios a la fiesta del 
perdón y a la mesa de la Eucaris�a, fuente de vida, que los anima a seguir los pasos de 
Jesús y a construir Comunidad.

   

CELEBRAMOS
¡La fiesta del perdón!

¡La fiesta de la Eucaris�a!
¡Qué somos Reino!



       PERFIL DEL CATEQUISTA
El catequista deberá inver�r �empo en estar, jugar y conversar con los catequizandos. 
En organizar, disciplinar y orientar algunas ac�vidades. Si sabe estar con ellos, será un 
educador muy querido e influenciable. (Levy, 1993) Tendrá que iluminar y acompañar 
el proceso de cada catequizando, propiciando momentos de encuentro con el otro, 
diferente de mí, que permitan al niño descubrir el propio valor y el de las demás 
personas. Además, estos encuentros, serán un medio para ejercitar el amor gratuito y 
la reparación. (HH EE del Corazón de Jesús (Arg.), 2014 -1015)

SABER HACER
Carisma: 

· Aprender a reparar desde los pequeños gestos. 

· Apertura al otro, sobre todo a los más necesitados. Salir de sí mismo y ser 
generoso. 

· Reconocerse como familia de Madre Catalina. 

Competencias:

· Ap�tud para la escucha y el silencio. 

· Capacidad de reconocer los errores con apertura al perdón y al abrazo comunitario. 

· Recep�vidad, inclinación y gusto por las cosas de Dios. 

· Reconocer al Corazón de Jesús y a la Madre Catalina como modelos y guías. 

Valores:

· Ocio (como espacio creador y de producción subje�va)

· Respeto – Solidaridad – Responsabilidad – Gra�tud – Autoes�ma – Autonomía – 
Autodominio - Libertad – Verdad – Amistad. 

Educación para el amor Cfr. (slideshare, 2010): 
· Afianzamiento de los talentos propios y reconocimiento de los ajenos. 
· Asumir las limitaciones y trabajar sobre ellas. 
· Reconocer la importancia de vivir la sexualidad integrando la inteligencia y la 

voluntad. 
· Conocimiento de las caracterís�cas biológicas, afec�vas, psicológicas y espirituales 

femeninas y masculinas. 

   OBJETIVOS
· Descubrir al Espíritu Santo que nos anima y prepara para recibir el amor del Padre a través del 

perdón y el alimento del Pan de vida.  

· Asumir el sen�do de comunidad para colaborar en la construcción del Reino. 

· Celebrar la fe a través de los sacramentos para vivir un camino de encuentro con Jesús. 

SABERES
PRIMER NIVEL: (Cris�an Gramlich y equipo, 2004)
Camino junto a Jesús: Cuaresma. Semana santa. Pascua. 
Jesús, Hijo de Dios Padre, nos anuncia el reino: Jesús el Mesías. El Reino de los cielos.
Dios Padre: Padre de Jesús y nuestro Padre.
La Palabra de Dios: La Palabra de Dios es el mensaje de amor que Él nos revela. An�guo Testamento y Nuevo 
Testamento. Jesús nos enseña a escuchar su Palabra con un corazón atento y generoso.
El Bau�smo. POR EL BAUTISMO: Dios me regala una vida nueva. Celebro con Jesús mi dignidad de hijo de Dios. 
Puedo llamar a Dios Abba. Dios me reúne en una familia que es la Iglesia.
Los mandamientos. 
El pecado y la misericordia de Dios: El pecado nos aleja del amor de Dios.  Dios, nuestro Padre, nos espera para 
perdonarnos en el sacramento de la Reconciliación. Como cris�anos, estamos llamados a perdonar a los 
demás.
Adviento y Navidad.

SEGUNDO NIVEL: Cfr. (Cris�an Gramlich y equipo, 2007)
Camino junto a Jesús: Cuaresma. Semana santa. Pascua. 
La Pascua y la primera Evangelización: La Iglesia: una, santa, católica y apostólica. Somos Iglesia. 
Pentecostés: El Espíritu Santo. Imágenes del Espíritu Santo. Dones del Espíritu Santo.
Somos profetas: dimensión profé�ca de la iglesia. 
Signos de amor de Dios: dimensión sacramental de la iglesia. Los siete sacramentos. 
Dones y carismas: Dimensión Pastoral de la Iglesia: los diferentes carismas y funciones de los miembros de la 
Iglesia.
Unidad de los cris�anos: Divisiones en la Iglesia. Religiones cris�anas. Ecumenismo. 
El llamado a la san�dad: Jesús nos invita a ser santos. La oración.
María: María, un verdadero ejemplo de amor a Dios y a los hombres. María un ejemplo de fidelidad a la 
voluntad de Dios.
La Iglesia se preocupa por la dignidad de los hombres y por sus necesidades: La doctrina social de la Iglesia. 
Dignidad de la persona. Los derechos fundamentales de la persona. Construir una sociedad justa.
La sagrada familia modelo de familia: La San�sima Trinidad: familia de amor. La Sagrada Familia. La Iglesia: la 
gran familia cris�ana. Mi familia: pequeña Iglesia domés�ca.
Señor Jesús danos de tu pan: TEOLOGÍA DE LA MISA: La úl�ma cena: Jesús ins�tuye la Eucaris�a. Elementos 
que se usan en la Misa y su significado. Ornamentos del sacerdote. Los colores litúrgicos. PARTES DE LA MISA: 
Liturgia de reunión. Liturgia de la Palabra. Liturgia de la Eucaris�a. Liturgia de la Misión.  
Adviento y Navidad. 

Carisma: Espiritualidad del Corazón de Jesús. Madre Catalina: mujer eucarís�ca. 

Catequesis de Primera Comunión ¡ABRAZAR!
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CELEBRAMOS
¡El recibir la Palabra de Dios!

¡La fiesta del perdón!
¡La fiesta de la Eucaris�a!

¡Qué somos Reino!

SABER HACER
Carisma: 

· Aprender a reparar desde los pequeños gestos. 

· Apertura al otro, sobre todo a los más necesitados. Salir de sí mismo y ser 
generoso. 

· Apreciar el amor del Corazón de Jesús que se hace Eucaris�a por nosotros. 

· Reconocer en Madre Catalina un modelo a seguir. 

Competencias:

· Ap�tud para la escucha y el silencio. 

· Capacidad de reconocer los errores con apertura al perdón y al abrazo comunitario. 

· Recep�vidad, inclinación y gusto por las cosas de Dios. 

· Reconocer al Corazón de Jesús y a la Madre Catalina como modelos y guías. 

Valores:

· Ocio (como espacio creador y de producción subje�va)

· Respeto – Solidaridad – Responsabilidad – Gra�tud – Autoes�ma – Autonomía – 
Autodominio - Libertad – Verdad – Amistad. 

Educación para el amor: 
· Afianzamiento de los talentos propios y reconocimiento de los ajenos. 
· Asumir las limitaciones y trabajar sobre ellas. 

SUGERENCIA
CATEQUESIS FAMILIAR (Gramlich, 2004): 
La catequesis familiar es una acción evangelizadora y educadora en la fe que pretende cris�anizar a 
todo el núcleo familiar, comenzando por los padres, para que ellos puedan ser los verdaderos 
catequistas de sus hijos. 
Como todo camino requiere ir dando pasos y cumpliendo etapas. El i�nerario �po se desarrolla en 

dos niveles (Alberich, pág. 92):

SABER SER – CULTURA VOCACIONAL
Descubrirse y valorarse como persona amada e invitada por Dios a la fiesta del 
perdón y a la mesa de la Eucaris�a, fuente de vida, que los anima a seguir los pasos de 
Jesús y a construir Comunidad.

   

PRIMER NIVEL:
ARAR: se prepara el terreno. Se intenta mejorar 
la relación entre esposos y con los hijos 
despertando el interés cris�ano. Se celebra la 
entrega de la Palabra.
SEMBRAR: se presenta las verdades de fe y el 
significado para nuestra vida.
COSECHAR: es la respuesta al anuncio como 
es�mulo para vivir la adhesión al Salvador. Se 
celebra el sacramento del perdón. 

SEGUNDO NIVEL: 

· CELEBRACIÓN DEL REENCUNETRO.

· EXPERIENCIA DE LAS DIMENSION 
COMUNITARIA DE LA VIDA CRISTIANA: 
celebración de la reconciliación. 

· PROFUNDIZACIÓN DE LA VIDA 
COMUNITARIA: mesa de la Palabra, mesa de 
la Eucaris�a. 

· CELEBRACIÓN DEL ÁGAPE CRISTIANO.

· COMISO CRISTIANO. 
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 OBJETIVOS
· Iden�ficar lo que acontece en la Historia de la Salvación para reconocer en ella su propia 

historia de redención. 

· Reconocer a Jesús como centro de la Historia de la Salvación para valorar su entrega e 
iden�ficarse con Él. 

· Par�cipar de los Sacramentos como medio para vivenciar la presencia de Jesús y la vida en 
Comunidad. 

SABERES 
Cfr. (Lanús, 1999) - I�nerario Catequís�co HH.EE. del Corazón de Jesús (Arg.)

· La San�sima Trinidad en la Iglesia. Su presencia en la historia. El Espíritu santo: Amor entre 
el Padre y el Hijo, Señor y dador de vida. Dios Hijo Salvador.  

· Jesucristo: La Encarnación: por amor el Verbo se hizo carne.  Signos mesiánicos. Centro de la 
Historia de Salvación. 

· La Biblia: Géneros literarios, tradiciones, etc.

- An�guo Testamento: La creación. El Hombre, centro de la creación, imagen y semejanza de 

Dios. El pecado original. Dios promete la Salvación.     

- Nuevo testamento: Los Evangelios. La primacía del amor (1Cor 13) Pentecostés. La acción del 

Espíritu Santo (Dones y carismas). Los Apóstoles: Nueva Comunidad. La predicación de Pablo. 

Cristo hace nueva la creación (Nueva esperanza: volver al Proyecto del Padre). 

· La Iglesia: Peregrina y celes�al. Una, Santa, Católica y Apostólica. Ser Comunidad. Los 

Sacramentos: Bau�smo, Confirmación, Reconciliación (el pecado en mí y en la sociedad, ser 

personas reconciliadas y reconciliadoras), Eucaris�a, Unción de los enfermos. 

· Los Santos: discípulos y tes�gos. El desa�o de la san�dad. 

· La persona: Ser sexuado. La sexualidad dentro del Plan de Dios. La amistad, el compañerismo y 

el amor. Preadolescencia. Adolescencia. Noviazgo. Valores de la sexualidad. Cas�dad. 

Libertad. Voluntad. Conciencia. El juicio moral. 

· Mandamientos: 1°, 2°, 3°, 4°, 6°, 7° y 10°. 

· María: Madre de Cristo y de la Iglesia.  Servidora y Mediadora. Inmaculada Concepción. La 

Ascensión. El culto a María: Advocaciones, el Rosario. Esposa del Espíritu santo. 

- Carisma: - Corazón: centro del ser y del actuar. Fundamentos bíblicos. Historia de la 

espiritualidad.  - Momentos claves de la vida de M. Catalina - Cofundadores: compañeros de 

camino. 

Catequesis (12 a 14 años) ¡BUSCAR!

CARACTERÍSTICAS DE LA ETAPA
La palabra “cambio” es el sinónimo perfecto para describir este periodo: las alteraciones 
�sicas y hormonales, junto con las transformaciones de �po psicológico (dis�ntos duelos), 
logran conver�rla en una larga fase de búsqueda del equilibrio. Necesitan reconocerse como 
alguien y sen�rse reconocidos. Están más preocupados por su yo más externo que interno. 
Tienen un sen�miento de inseguridad que se traduce en un deseo de originalidad. Se refugian 
en sus iguales, en el grupo que vive y siente lo mismo. Dentro de su inestabilidad e inseguridad 
necesitan percibir a Dios como un amigo que los guía. Son muy sensibles al símbolo, pero les 
provoca rechazo no entender, la ru�na, lo no significa�vo para ellos. Es necesario atender sus 
inquietudes humanas y de fe. 

SABER SER – CULTURA VOCACIONAL
Sen�rse parte viva de la Iglesia desde el encuentro e iden�ficación con Jesús amigo y 
compañero de camino.  
Estar abierto al acompañamiento de los demás para descubrir su iden�dad, valorándose y 
animándose a ser él mismo en libertad. 
Iden�ficar y agradecer a Dios los dones recibidos. 

   

CELEBRAMOS
¡La búsqueda de la iden�dad!

¡La amistad!
¡El soplo del Espíritu en la propia vida!

¡Los dones recibidos!
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       PERFIL DEL CATEQUISTA
El catequista debe ser una persona que los conoce, les hace sen�r que los comprende y quiere 
su bien. Debe tener gran capacidad de adaptación y flexibilidad. Guardar equilibrio entre 
autoridad y amistad, entre cercanía y respeto. Debe tener en cuenta una necesidad e interés 
muy propios de esta edad: su yo y la necesidad de es�ma de quienes los rodean. Hay que 
evitar corregirlos en público, ya que están pendientes de agradar al par y ser aceptado por él. 
Debe tener en cuenta que su capacidad de relación interpersonal con Dios es importante pero 
poco profunda y necesita prác�cas que le den cuerpo. Debe procurar que sus prác�cas sean 
significa�vas y ac�vas, adaptando duración y frecuencia a interés y significa�vidad. Debe unir 
el amor a Dios al de los demás.  Debe ser un catequista que invite a ser como él, por su 
coherencia entre el decir y su obrar.

SABER HACER
Carisma: 

· Aprender a reparar desde los pequeños gestos. 

· Apertura al otro, sobre todo a los más necesitados. Salir de sí mismo y ser 
generoso. 

· Apropiación y vivencia co�diana del Carisma a través del conocimiento de la vida de 
Madre Catalina y los Cofundadores. 

Competencias:

· Capacidad de descubrir su propia historia como historia de salvación. 

· Capacidad de gestar nuevas formas de relacionarse con el otro par�endo de la 
aceptación de sí mismo y el diálogo con Dios.

· Capacidad de reconocer al Corazón de Jesús y a la Madre Catalina como modelos y 
guías. 

Valores
· Respeto – Vida – Diálogo – Amistad – Responsabilidad – Solidaridad - Cas�dad – 

Pureza - Pudor. 
Educación para el amor Cfr. (slideshare, 2010):

· Conocimiento y aceptación de sí mismos. 

· Diferenciación entre sexualidad y genitalidad, entre sexo y género, entre ins�nto 
sexual y tendencia al amor.

· Arraigo de lo bueno, lo querido por Dios como posibilidad de opción libre y 
voluntaria.

· Interiorización de la concepción de Dios como Amor, Padre, y Salvador.
· Afianzar la responsabilidad de los propios actos. 
· Comenzar a gestar el proceso de decisión vocacional.

  

 OBJETIVOS
· Asimilar los saberes adquiridos para poder dar razón de su fe. 

· Par�cipar en la construcción de la civilización del amor valorando los derechos fundamentales de la 
persona, el desarrollo del bien común y la paz de la sociedad. 

· Dimensionar e interiorizar la propuesta de Cristo a una vida nueva para construir un proyecto de vida 
de acuerdo a los valores del Evangelio. 

SABERES

Cfr. (Lanús, 1999) - I�nerario Catequís�co HH.EE. del Corazón de Jesús (Arg.)

· La San�sima Trinidad: Dios Espíritu Santo, garan�a de la vida eterna.  El Espíritu impulsa la acción 
transformadora de la Iglesia. Jesucristo, hermano y compañero de la vida. 

· Cristología: verdadero Dios y verdadero hombre. Jesús, hombre con iden�dad. Su entorno social.  Vida 
oculta y pública. Propone una alianza que da sen�do a la propia vida. 

· Escatología: Escatología personal: Muerte, sen�do del dolor, existencia del alma, Juicio Par�cular 
(cielo, infierno, purgatorio). Escatología universal: Fin del mundo, resurrección de los muertos, Juicio 
Universal. La Parusía. “Los nuevos cielos y la nueva �erra.

· La Biblia: Géneros literarios, tradiciones, etc. Las Bienaventuranzas (fundamento de la felicidad). El 

Apocalipsis. 

· Iglesia:

- Comunidad, Cuerpo de Cristo, Templo del Espíritu Santo. 

- Madre y Educadora  (Doctrina Social de la Iglesia frente a los problemas sociales): principios y valores 

de la DSI, fe y cultura, acción de los cris�anos en el mundo, los laicos, economía y polí�ca, pasión de Dios 

por la vida de los hombres (el Reino), el joven (servidor del Reino desde la comunidad local).  

- Confirmación. 

- Hombres nuevos con dis�ntas opciones: Matrimonio y familia, Orden Sagrado, Vida Consagrada, 

Celibato, la tarea de los laicos en la Iglesia y el mundo. 

· Los Santos: discípulos y tes�gos. El desa�o de la san�dad. 

- Antropología: Visión cris�ana del hombre: el hombre en el proyecto de Dios. Contradicciones y 

conflictos en la búsqueda de la iden�dad.  Vocación a la vida. Opciones vocacionales: la pregunta 

vocacional, sen�do de la propia vida, búsqueda de un lugar en el mundo. Libertad. Voluntad. La 

conciencia moral. La felicidad. Virtudes teologales: Fe, Esperanza y Caridad. 

· Mandamientos: 1°, 5°, 8° y 9°. 

· Mariología: Modelo de Alianza. Su virginidad. Asunción de María al cielo.  

· Carisma: 

- Gestos y palabras de M. Catalina. Ejercicios espirituales. Discernimiento. 

- Carisma en la Iglesia. Carisma de Amor y Reparación. 

- Misión compar�da. 

 

Catequesis (15 a 18 años) ¡BUSCAR!
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CARACTERÍSTICAS DE LA ETAPA
De los 15 a 18, comienza la búsqueda de los sueños, de una carrera, de establecer 
vínculos de pareja. Sin la convicción necesaria para encarar nuevos proyectos y con 
miedo al fracaso (Sordo, 2010).  Solidarios con sus iguales y sensibles frente a la 
injus�cia personal y la del pequeño grupo. Las ac�vidades solidarias los mo�van 
notablemente.  Valoran los hechos como experiencia válida más que las palabras.  La 
filoso�a y la religión les interesan si se los lleva a pensar profundamente, hablar, 
discu�r y luego sinte�zar. Van afianzando su relación con Dios como parte de su 
camino interior. Comienzan a relacionar esa dimensión interior con la necesidad de 
tomar decisiones acordes a ella. (Levy, 1992)

SABER SER – CULTURA VOCACIONAL
Sen�rse amado, valorado y reparado como hijo de Dios, para que a par�r de esta experiencia, 
sienta el impulso de amar y reparar a sus hermanos con vitalidad, alegría y esperanza.  
Discernir a par�r de su realidad y deseos profundos, el sueño que Dios �ene para ellos 
asumiéndolo como proyecto de vida.

   

                        
CELEBRAMOS

¡La venida del espíritu Santo!
¡Los sueños puestos por Dios en el corazón!

¡La elección de un proyecto de vida!
¡La par�cipación en la construcción del Reino!

¡La vida de varón y mujer en el mundo!

       PERFIL DEL CATEQUISTA
El catequista debe lograr que vayan estructurando su pensamiento dejándolos 
intervenir, analizar y sinte�zar. Debe orientar su deseo de compromiso en la línea del 
servicio para que su interés no sea egoísta. Deberá movilizar a todos teniendo en cuenta 
los diferentes grados de posibilidad de respuesta que pueden generar mal ambiente. 
Son capaces de comprometerse pero necesitan aun del adulto que apoye y acompañe el 
sostenimiento de esas promesas., favoreciendo, además, las condiciones propicias al 
compromiso común. Conviene cues�onarlos y permi�r que se expresen para que vayan 
formando su mentalidad conforme a la fe.  Un catequista inteligente, cercano, 
comprensivo, consecuente y entregado, puede hacer muchísimo en la formación de 
estos chicos.  (Levy, 1992)

SABER HACER
Carisma: 

· Apertura al otro, sobre todo a los más necesitados siguiendo el ejemplo del buen 
samaritano. 

· Vivenciar el carisma que nos convoca a todos a integrar en nuestra vida el es�lo de 
Madre Catalina. 

Competencias

· Valorar su misión en el mundo como constructores singulares del Reino en las realidades 
temporales. 

· Compromiso como varón o mujer en la promoción de la vida.

· Adquirir destrezas para discernir un proyecto de vida basado en el mensaje y las 
enseñanzas de Jesús. 

Valores

· Vida – Responsabilidad – Respeto - Libertad – Servicio - Felicidad – Compromiso – Amor 
– Pureza – Cas�dad – Virginidad – Fidelidad.

Educación para el amor Cfr. (slideshare, 2010):

· Aprecio de la vida como don precioso salido de Dios. 

· Construcción de un proyecto de vida fundado en valores y en la prác�ca de virtudes.
· Responsabilidad personal y social en la construcción de la Civilización del Amor.
· Conocimiento y cuidado de los derechos humanos. Complementariedad entre 

derechos y deberes de las personas.
· Significado de la sexualidad y modo de vivirla en el noviazgo.  
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 OBJETIVOS
· Completar la iniciación cris�ana, haciendo una opción de fe adhiriendo la persona a Cristo.

· Ser sujetos ac�vos, protagonistas de la evangelización y ar�fice de la renovación social.

· Asumir un proyecto personal y comunitario de valor decisivo para la sociedad y la iglesia.

· Que descubran a Jesucristo y en Él la vocación a ser docentes cris�anos. 

· Que sean cris�anos comprome�dos, con una sólida formación, capaces de dar razón de su fe. 

· Que comprendan el conjunto de las verdades de la Revelación, contenidas en la Palabra, el 
Magisterio y la Tradición. 

SABERES 
· Revelación. Dios sale al encuentro del hombre.

· El credo

· Creo en Dios Padre

· La existencia y el sen�do de Dios

· El mal en el mundo

· Creo en Jesucristo.   Verdadero Dios verdadero hombre

· Alianza pascual.

· Nació de santa María Virgen

· Creo en el Espíritu santo.

· Creo en La iglesia - sacramentos

· Doctrina social de la iglesia.

·  El orden é�co, en relación a la subje�vidad personal.

· Formación de conciencia 

· La oración.

· Carisma: 

- Espiritualidad del Corazón de Jesús.

- Vida de Madre Catalina. 

- Gestos y palabras de M. Catalina. 

- Carisma de Amor y Reparación. 

- Misión compar�da. 

Educación Terciaria ¡COMPARTIR!

CARACTERÍSTICAS DE LA ETAPA
De los 18 a los 24 años el o la joven entran más marcadamente con los temas del ingreso a la 
universidad, la concreción de sueños, incluso las crisis de vocaciones producto de las malas 
elecciones y la consolidación de la pareja con cierto grado de autonomía de la familia original 

(Sordo, 2010). Los jóvenes en la actualidad buscan ser aceptados dentro de un grupo, con el 
cual pueda compar�r sus ideologías sin ser discriminado. Podríamos decir que ya existe 

compromiso, hay vínculos permanentes, la gente está buscando  sólidos, cierta valores
estabilidad. 

SABER SER – CULTURA VOCACIONAL
Asumirse como profetas y misioneros llamados y enviados por Dios a construir Reino 
en las realidades temporales haciendo vida su decisión de seguirlo.
Cul�var el deseo de crecer en san�dad par�cipando y revitalizando la vida de la 
comunidad. 

. 

   

CELEBRAMOS
¡La vida!

¡El ser varón y mujer en el mundo!
¡La familia!  

¡La concreción de los sueños! 
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       PERFIL DEL CATEQUISTA
Sana y estable personalidad. Capacidad para abordar desde el estudio sistemá�co los 
contenidos de la fe. Espíritu crí�co que le permi�rá realizar la síntesis entre fe, cultura 
y vida. Cualidades de educador, animador y coordinador, capaz de incen�var la fe de 
sus catequizandos desde el respeto y el amor. Habilidad de seleccionar y usar los 
recursos metodológicos desde la original modalidad de la pedagogía de la fe. (CEA, 
2000)

SABER HACER

Carisma: 

· Apertura al otro, sobre todo a los más necesitados siguiendo el ejemplo del buen 
samaritano. 

· Vivenciar el carisma que nos convoca a todos a integrar en nuestra vida el es�lo de 
Madre Catalina. 

Competencias

· Valorar su misión en el mundo como constructores del Reino en las realidades 
temporales. 

· Descubrir y tomar conciencia del singular protagonismo y responsabilidad que �ene 
los adultos bau�zados en la vida de la Iglesia.

· Compromiso como varón o mujer en la promoción de la vida.

· Velar por la integridad y pureza de la fe. 

· Formación humana, bíblico teológica y cien�fico pedagógica. 

Valores
Vida – Responsabilidad – trabajo – Respeto - Libertad – Servicio - Felicidad – 
Compromiso – Verdad. 

Educación para el amor

· Es�ma de la grandeza del amor matrimonial y el valor de la familia. 

· Aprecio de la vida consagrada y laical.

· Aprecio de la vida como don precioso salido de Dios. 

· Aprecio del rol de la mujer – varón en su condición de maternidad – paternidad 
responsable. 

Catequesis (15 a 18 años) ¡BUSCAR!

  (Puiggari, 2002)

Se suele reducir lo catequís�co al ámbito parroquial, y por lo tanto negar la posibilidad 
de que en el colegio haya autén�cos procesos o i�nerarios catequís�cos. Esta opción �ene 
consecuencias pastorales graves, si reconocemos que hoy son muchos los niños, jóvenes y 
familias a las que la parroquia no llega, y que de alguna manera el único rostro de Iglesia 
cercano que tendrán será el de su colegio. 
� En el sector educa�vo, no se sienten a gusto si hablamos de Catequesis, concepto 
subyacente en los lineamientos. Pero también es verdad que tampoco es bueno iden�ficar la 
educación de la fe con la enseñanza de la religión. 
 � El principio que pretende regir la educación de la fe en la escuela católica ha sido 
extrapolado en sus orígenes: se ha aplicado a la escuela católica lo que es propio de la escuela 
de ges�ón estatal, una propuesta de formación religiosa al margen de la comunidad cris�ana. 
Se forma desde la asignatura sin tener en cuenta la propuesta pastoral de la escuela. 
� Se debe tener presente que la escuela católica, si quiere ser fiel a su misión, no debe 
reducir su “catolicidad” al hecho de incluir en sus programas la clase de religión y algunos 
momentos de culto o de oración. Su misión forma�va atañe en forma global a toda la 
comunidad educa�va y todo el conjunto del proyecto educa�vo que la escuela fomenta. 
� Entonces, ¿se sigue con el concepto de catequesis escolar?
� Como se mencionó más arriba, el sector educa�vo, no se siente a gusto si hablamos de 
Catequesis y en algo o en mucho �ene razón. 
� No se puede negar que una de las notas que especifican a la escuela es la transmisión 
de la cultura. Por lo que todo proceso de formación religiosa escolar debe priorizar este diálogo 
con la cultura. Algo que, en general, no ha sucedido, ya que muchas veces la catequesis ha 
estado signada por un cierto pie�smo, ajeno a todo diálogo interdisciplinario que permita 
inculturar la fe. Por lo que se hace necesario dotar a la catequesis escolar de contenidos 
sistema�zados y coordinados con otras asignaturas. 
Además, la persona a cargo de esta educación en la fe debe ser un docente con toda la 
capacitación doctrinal-pedagógica que se requiere en cualquier maestro o profesor para estar 
a cargo del dictado de una materia. 
� Por lo tanto la hemos denominado Educación en la fe para dis�nguirla tanto de la 
Catequesis Escolar como de la ERE. Creemos que con ella se cumplen cuatro urgencias de la 
educación religiosa en la actualidad: 

¿ENSEÑANZA RELIGIOSA ESCOLAR (ERE) O CATEQUESIS?
PREFERIMOS USAR EL TÉRMINO: EDUCACIÓN EN LA FE.
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· La necesidad de mirar la realidad de los colegios católicos.

· Superar cierto complejo de culpa de la catequesis en las escuelas católicas a par�r de 
la canonización del principio de “dis�nción y complementariedad”

· Evitar la tentación del reduccionismo de la asignatura. 

· Reconocer que no son incompa�bles cierto �po de Enseñanza de la Religión, con 
cierto modo de entender la Catequesis Escolar. 

Dice el Directorio Catequís�co General: 

“La enseñanza religiosa escolar se desarrolla en contextos escolares 
diversos, lo que hace que, manteniendo su carácter propio, adquiera 
también acentos diversos. (…)No es posible reducir a una única forma todas 
las modalidades de enseñanza religiosa escolar que se han desarrollado en 
la historia como consecuencia de los Acuerdos con los Estados y de las 
decisiones tomadas por diferentes Conferencias episcopales. Es, sin 
embargo, necesario que, de conformidad con las correspondientes 
situaciones y circunstancias, la orientación que se dé a la enseñanza 
religiosa escolar, responda a su finalidad y a sus peculiares caracterís�cas”. 
(DGC n° 74)

� La clave que nos permi�rá salir de la dialéc�ca entre Catequesis Escolar y ERE se 
encuentra en la conjunción de cuatro elementos fundamentales a la hora de pensar la 
iden�dad de la educación religiosa en la escuela: la asignatura, que no debe ser pensada 
como algo aislado, sino en ín�ma vinculación con una pastoral educa�va que comprende el 
conjunto de procesos y acciones eclesiales que �enden a educar; es decir, a la formación 
integral de las personas y de las comunidades. Es realmente educa�va en cuanto educa, o 
sea, si logra que las personas se desarrollen y se perfeccionen en la integralidad de su ser. 
Allí surgirán una serie de inicia�vas que le darán al proceso catequís�co la con�nuidad y el 
grado de libertad, imposible de encontrar en la rígida estructura de la hora de clase. Es 
necesario y urgente diseñar un proyecto de pastoral procesos pedagógicos, crea�vos y 
dinámicos que ayuden a las personas a asumir los valores del Reino de Dios. Tarea que debe 
ser encarnada, por todos los agentes de la comunidad educa�va de la educación en general 
y especialmente de Educación Religiosa según su propia iden�dad, y comunicado por 
docentes-catequistas que juntamente con la comunidad educa�va, se comprometen en 
llevar a cabo esta tarea. 
� Ante todo la reconocemos como una asignatura, como materia. Y con esto afirmamos:

· Con el mismo rigor cien�fico de las otras materias. 

· Planificada e integrada con las otras materias del curriculum, especialmente apta para 
promover el diálogo entre las culturas y la fe cris�ana. 

· Con las caracterís�cas propias de los procesos educa�vos escolares, determinado por 
un calendario y horario escolar. Que se desarrolla en medio de una jornada con otras 
asignaturas, con exigencias de estudio y de disciplina.

· Una asignatura obligatoria incluso para los alumnos que se manifiestan no creyentes. 

· Con evaluación de los contenidos, al margen del proceso de fe personal. 

Esta enseñanza, debe ocupar un puesto digno en clase entre las demás 
asignaturas; se desarrolla según un programa propio y aprobado por la 
autoridad competente; busca ú�les relaciones interdisciplinarias con las 
demás materias, de tal manera que se realice una coordinación entre el 
saber humano y el conocimiento religioso; junto con las otras enseñanzas 
�ende a la promoción cultural de los alumnos; emplea los mejores medios 
didác�cos en uso en la escuela de hoy; en algunos Países la evaluación de 
aprovechamiento �ene igual valor académico legal que el de las otras 
asignaturas. (DREC n° 70)

En este sen�do, la educación en la fe asume muchos de los principios de la ERE. Pero 
también se dis�ngue:

· A diferencia de la ERE, los contenidos son pensados catequís�camente. Las clases 
�enen una impronta catequís�ca. 

· La impronta catequís�ca estará dada principalmente por la referencia permanente a la 
vida y situación de los educandos, teniendo como fuente principal la Palabra de Dios. 

· Es importante que tanto en el es�lo, los textos y la pedagogía u�lizada en el desarrollo 
de la asignatura quede siempre de manifiesto que se está ante una asignatura dis�nta, 
que hace presente la enseñanza de la Iglesia. 

La educación en la fe como asignatura, puede adquirir formas muy variadas, pero 
cualquiera sea la modalidad elegida no debe faltar:

· Una presentación Kerigmá�ca de Jesucristo.

· Un diálogo interdisciplinar con las otras materias, que ayude a hacer realidad una 
visión cris�ana del mundo. 
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· Una presentación transversal de los valores del Reino.

· Un clima de seriedad en la propuesta, de respeto por el educando, de alegría en lo que 
se hace, de esperanza ante el futuro. 

Sin renunciar a la clase, porque se da en un contexto escolar, crear ámbito, clima y 
vivencias que propicien el encuentro y que promuevan la libertad para el mismo. 

Si toda catequesis debe tener en cuenta los contenidos, es específico de la educación en la 
fe privilegiar el contenido como punto de par�da y de legi�mación en su presentación ante el 
alumnado. No siempre podremos presuponer la fe de quien concurre a una clase; pero sí que 
�ene que estar dispuesto a aprender…Por esto se prefiere usar el término educación “en” la fe 
y no “de” la fe, ya que es en la fe de la comunidad cris�ana que se propone este i�nerario, no 
siendo imprescindible que sea desde la fe explicita del alumno.  

La catequesis necesita métodos concretos que señalen el camino apropiado para 
acompañar a los catequizandos hacia la plena madurez de su fe (…), lo que implica analizar 
métodos existentes y elegir los que faciliten un buen servicio a la educación en la fe (CAL 164).

En ocasiones, el aburrimiento y la falta de interés de los estudiantes en la catequesis se 
debe al inadecuado método pedagógico que usamos. Bien es verdad que los niños y jóvenes 
viven envueltos en una sociedad de consumo cargada de reclamos fáciles y a la vez engañosos, 
pero no es menos cierto que con frecuencia no somos buenos comunicadores. (Catequistas en 
formación. La catequesis y los catequistas. , pág. 53)

La variedad de métodos, signo de vida y de riqueza
Desde sus inicios, la catequesis ha u�lizado muchos y variados métodos para educar en 

la fe. Esta diversidad es una muestra de respeto a los interlocutores y un signo de riqueza, 
vitalidad y crea�vidad en la praxis catequís�ca (CT 51).

En la experiencia catequizadora de la Iglesia se han formado dos grandes grupos de 
métodos, a través de los cuales la catequesis ha ido respondiendo a las situaciones históricas 
de los catequizandos. 

El primer grupo está formado por los métodos induc�vos que son aquellos que parten 
de la vida para llegar a la fe. Este fue el método de Jesús y el método de Pablo en el Areópago de 
Atenas. En este grupo se puede citar, entre otros, el método conocido como "ver, juzgar y 
actuar".

¹GONZÁLEZ R. SJ., Pedagogía y didác�ca de la fe. 

METODOLOGÍA CATEQUÍSTICA¹. ¿CÓMO HACER CATEQUESIS? 

Según el Directorio General para la Catequesis, (...) el método induc�vo es la 
presentación de hechos (acontecimientos bíblicos, actos litúrgicos, hechos de la vida de la 
Iglesia y de la vida co�diana...) a fin de descubrir en ellos el significado que pueden tener en la 
Revelación divina (DGC 150).

Es un método conforme a la manera en que se desarrolla la Revelación y a las 
caracterís�cas propias del conocimiento de fe.

El segundo grupo lo componen los métodos deduc�vos que son los que parten del 
anuncio del mensaje cris�ano, expresado en los documentos de la fe (Biblia, liturgia, Credo...), 
para llegar a la vida.

Las dos familias de métodos siguen un i�nerario catequís�co diferente: el método 
induc�vo es de �po ascendente y el deduc�vo es descendente. Unos y otros han demostrado, 
a lo largo de la historia, su eficacia en la acción catequizadora. Y ambos se reclaman y 
complementan: el método deduc�vo adquiere pleno valor cuando es precedido por el proceso 
induc�vo que le acerca a las situaciones históricas; y el método induc�vo exige el método 
deduc�vo, el cual le acerca a las fuentes de la fe.

Es importante señalar que la Iglesia no �ene un método propio y único. A la luz de la 
pedagogía divina, ella discierne los métodos de cada época y asume con libertad de espíritu 
todos aquellos elementos metodológicos que le ayudan a proclamar el Evangelio y favorecer la 
educación en la fe.

Los elementos del acto catequís�co
El método en la catequesis �ene una función básica: integrar, facilitar y dinamizar 

crea�vamente los elementos del acto catequís�co.
Se en�ende por acto catequís�co la realización concreta de la acción catequizadora en 

cuanto que integra, de una manera armónica y equilibrada, los diversos elementos que la 
componen: experiencias humanas, palabra de Dios, confesión de fe, oración y celebración, 
vida comunitaria y compromiso cris�ano. El acto catequé�co se realiza por la mediación del 
catequista.

Todos estos elementos han de estar presentes en la catequesis. Si faltara alguno de 
ellos, el acto catequís�co estaría incompleto.

EI acto catequís�co consta de tres elementos cons�tu�vos:
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· La experiencia humana del catequizando.

· La Palabra de Dios, contenida en la Sagrada Escritura y en la Tradición viva de la Iglesia.

· Y la expresión de fe en sus diferentes formas: profesión de fe, celebración y 
compromiso.

La experiencia humana: El concepto de experiencia humana no se refiere a los actos 
vividos o a los conocimientos adquiridos a lo largo de la existencia. Con esa expresión, 
aludimos a la realidad humana vivida conscientemente, reflexionada con profundidad, 
interpretada y expresada significa�vamente. En este sen�do, no todo lo que se vive es 
experiencia humana.

La experiencia humana entra en el acto catequís�co por derecho propio, ya que la 
misma naturaleza de la catequesis exige que el anuncio del Evangelio incida en la experiencia 
humana. No es, por lo tanto, una concesión a una corriente o moda metodológica, sino una 
exigencia de la praxis catequís�ca.

La experiencia humana ejerce diversas funciones en la catequesis (DGC 152):

· Hace que nazcan en el ser humano intereses, interrogantes, esperanzas, inquietudes, 
reflexiones y juicios que expresan el deseo de transformar la propia existencia.

· Hace comprensible el mensaje cris�ano. La experiencia humana sirve para descubrir y 
asimilar las verdades contenidas en la revelación. Es, por eso, un medio privilegiado 
para acercarnos al misterio insondable de Dios.

· Es el ámbito en el que se manifiesta y se realiza la salvación liberadora de Dios. La vida 
humana es lugar teológico de la revelación de Dios.

· Las experiencias humanas forman parte del contenido catequé�co. El Documento de 
Medellín expresa esta convicción con una frase lapidaria:
(…) las situaciones históricas y las aspiraciones autén�camente humanas forman 
parte indispensable del contenido de la catequesis (DM Catequesis 6).

La Palabra de Dios: La Palabra de Dios ilumina todo el acto catequís�co y es el elemento 
medular que vincula a los otros elementos. La catequesis ayuda a los catequizandos a entrar en 
contacto con la Palabra de Dios para conocerla, reflexionarla, dejarse interpelar por ella y vivir 
la vida co�diana, orientados por esa palabra liberadora.
La Palabra de Dios nos llega a través de la Sagrada Escritura y de la Tradición. La experiencia 
religiosa de Israel, la experiencia salvífica de Jesús, y la experiencia de la Iglesia, manifestada 
en su doctrina, vida y culto, son elementos fundamentales y referenciales del acto 
catequís�co.

En el desarrollo del acto catequís�co, este elemento no se hace presente con 

mencionar unos textos de la Biblia o del magisterio de la Iglesia. Lo más importante es 
relacionar la Palabra de Dios con las experiencias humanas de los catequizandos y lograr la 
interacción fe-vida.

La Palabra de Dios, en defini�va, es la que ilumina e interpreta la existencia humana, 
dándole sen�do y orientación. Ella es la que hace posible que la experiencia humana sea 
asumida y vivida desde la fe. La mediación del catequista facilitador requiere, para ser fiel a la 
Palabra, una formación bíblica al menos básica, la capacidad de comunicarla adecuadamente y 
la ac�tud permanente para tes�moniarla.

La expresión de la fe: La catequesis es verdadera educación en la fe cuando sus 
interlocutores expresan la renovación que se está operando en sus vidas.

La expresión de fe es la respuesta vital de los catequizandos a Dios. Se realiza a través 
de la profesión de la fe, la celebración y el compromiso cris�ano:

· Mediante la profesión de fe, el catequizando, con su corazón, memoria, inteligencia y 
voluntad, da razón de lo que cree.

· Mediante la celebración, el creyente celebra con sus hermanos, en comunidad 
fraterna, lo que ha experimentado en su vida y da gracias a Dios por los dones 
recibidos.

· Mediante el compromiso, el catequizando transforma progresivamente su vida y 
colabora ac�vamente para que surja en nuestra sociedad el Reino de Dios.

“El amor del Padre hacia sus hijos más débiles y la con�nua presencia de Jesús con su 
Espíritu dan fe de que toda persona, por limitada que sea, es capaz de crecer en 
san�dad”. (DGC 1997, N° 189)

Los niños y jóvenes especiales se caracterizan, entre otras cosas, porque en su proceso 
de aprendizaje demuestran mayor dificultad que otros niños y jóvenes de su misma edad. Esas 
diferencian se evidencian en las peculiaridades �sicas y mentales, en la conducta emocional, 
en las habilidades sensoriales o de comunicación, y son ellas las que dificultan, y en algunos 
casos no permiten, acceder a los procesos habituales de enseñanza, haciéndose necesario 
recurrir a una modalidad especial de educación, adecuándola a esas caracterís�cas 
par�culares mencionadas. Las limitaciones que puedan tener las personas especiales no 
deben ser mo�vo para que se les niegue el derecho a recibir el anuncio del Evangelio, ya que en 
muchos casos poseen una sensibilidad religiosa mayor a la habitual.

CATEQUESIS ESPECIAL (Airaldi, s.f.) 
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La mutua relación de estos chicos con aquellos que quizá no �enen a alguien especial 
(…) es una gran riqueza y un gran aprendizaje para toda la comunidad. Si bien se necesitan 
catequistas especializados, (…) no es excusa el que no los haya para privar a estos chicos de un 
encuentro con Cristo y de su par�cipación en la comunidad eclesial.  

La catequesis especial atendiendo las limitaciones de cada niño o joven especial, debe 
buscar los métodos necesarios y apropiados a fin de poder comunicarse con cada uno de ellos 
de la manera más eficaz posible. Para ello se u�lizarán técnicas y recursos atrayentes y 
apropiados como expresión musical, drama�zaciones, tareas manuales, expresión gráfica y 
simbólica, cuentos, relatos y vivencias, a fin de que en cada encuentro se puedan transmi�r 
valores. En la metodología descripta se debe también tener en cuenta la necesidad de tener un 
profundo conocimiento de la Palabra.

Actualmente principios psicopedagógicos fundamentales en la educación religiosa de 
niños y jóvenes especiales, aconsejan par�r de lo esencial y volver siempre a lo esencial, para 
fijar profundamente la realidad religiosa. Eso esencial son las verdades necesarias para la 
salvación del hombre: Que Dios es Amor, que nos da a su hijo Jesús, quien también nos llena de 
felicidad con el Espíritu de Amor que brilla en nuestros corazones como una luz magnífica, con 
la que podemos conocer a Dios, amar como Dios y amar con Dios a los demás.

En el desarrollo de los encuentros se intenta que los niños comprendan y vivencien 
que las carencias personales, familiares y sociales pueden soportarse y superarse a par�r del 
amor incondicional de Nuestro Padre Celes�al, que nos envió a su Hijo para que nos enseñara 
que la verdadera felicidad se logra compar�endo con nuestros hermanos tanto riquezas como 
carencias.

Dimensión Kerigmá�ca: La catequesis debe acentuar de modo prioritario y 
fundamental, la proclamación vigorosa del anuncio de Jesús muerto y resucitado, raíz de toda 
evangelización, fundamento de toda promoción humana y principio de toda cultura cris�ana. 
Cfr.  (Lineamientos Curriculares para la Catequesis en la Escuela, págs. 32-33)

Dimensión litúrgica – escatológica: El hombre maduro en la fe dirige sus 
pensamientos y deseos a la plena consumación del Reino en la vida eterna. De aquí que la 
catequesis deba dirigir la esperanza de los hombres hacia los viene futuros, pero invitándolos a 
la vez a colaborar con el prójimo en las tareas que �enden al mejoramiento de la sociedad.  

DIMENSIONES DE LA CATEQUESIS 

(Lineamientos Curriculares para la Catequesis en la Escuela, pág. 33)
Enseñanza de la oración: La oración es un diálogo misterioso pero real con Dios ya que somos 
de Dios y retornamos a Dios. Por lo tanto no podemos menos de abandonarnos a Él que nos ha 
dado la vida por amor, con plena y total confianza (…) Es, ante todo, un acto de inteligencia, un 
sen�miento de humildad y reconocimiento de la grandeza de su amor. (Juan Pablo II, Aloc. 14-
III-1979) 

Dimensión moral – liberadora: La catequesis al anunciar la buena no�cia de la 
salvación, conlleva una toma de conciencia de aquellas ac�tudes personales y aquellas 
estructuras sociales que oprimen al ser humano en su realidad de imagen e hijo de Dios Cfr. 
(Lineamientos Curriculares para la Catequesis en la Escuela, pág. 34).
El centro de la moral cris�ana es vivir el mandamiento del amor, el cual sinte�za el decálogo. 

Educación para la vida y el amor: La educación de la sexualidad debe ser educación para amar, 
para donarse al otro; pero esta donación exige primero posesión de sí, por lo tanto debe 
procurar el desarrollo de la personalidad madura y la armonización de los dis�ntos �pos de 
amor. Implica preparar tanto para esfuerzo y el dolor, como para la alegría, el placer y el gozo. 
Esta tarea se apoya en el descubrimiento de los valores y la prác�ca de las virtudes. Por ello, 
educar para la vida y el amor significa ante todo formar la conciencia moral para que el hombre 
pueda ser, en verdad, libre, crecer en esa capacidad infinita de plenitud, de desarrollo 
personal, capaz de acoger el misterio del ser y el misterio de la vida, que es Dios. (Proyecto de 
Educación Integral en el Amor)

Si bien los Lineamientos Curriculares para La Catequesis en la Escuela no mencionan 
las dimensiones presentadas a con�nuación, o lo hacen de diferente manera, hemos decidido 
incluirlas teniendo en cuenta su aporte y actualidad: 
Dimensión humana y comunitaria: se propone formar personalidades equilibradas, sólidas y 
libres. Para lograr esta finalidad, esta dimensión debe estar potenciada por los dinamismos de 
solidaridad y par�cipación, a par�r de la pedagogía de la encarnación solidaria del Hijo que se 
hace par�cipe de la condición humana y que trae una propuesta de salvación para todos. (La 
formación discipular, pág. 51)

Tiende a acompañar procesos de formación que lleven a asumir la propia 
historia y a sanarla, en orden a volverse capaces de vivir como cris�anos en 
un mundo plural, con equilibrio, fortaleza, serenidad y libertad interior. Se 
trata de desarrollar personalidades que maduren en el contacto con la 
realidad y abiertas al Misterio. (DA 280) 
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Dimensión espiritual: es�mula a los discípulos a vivir plenamente la san�dad y dar 
tes�monio de ella, dentro de los dinamismos de la comunión y la in�midad con Dios, a par�r 
de la pedagogía del encuentro con Jesucristo vivo.  (La formación discipular, pág. 51)

Es la dimensión forma�va que funda el ser cris�ano en la experiencia de 
Dios manifestado en Jesús y que lo conduce por el Espíritu a través de los 
senderos de una maduración profunda. Por medio de los diversos carismas 
se arraiga la persona en el camino de vida y de servicio propuesto por 
Cristo, con un es�lo personal. Permite adherirse de corazón por la fe, como 
la Virgen María, a los caminos gozosos, luminosos, dolorosos y gloriosos de 
su Maestro y Señor. (DA 280)

Dimensión intelectual: orienta al discípulo en el amor y la búsqueda de la verdad y del 
bien, a fin de que sepa dar razón de su fe y de su esperanza, siguiendo los dinamismos de 
inteligencia de la fe y del diálogo fe –cultura, a par�r de una pedagogía de la fe y del diálogo 
creador.  (La formación discipular, pág. 52)

El encuentro con Cristo, Palabra hecha Carne, potencia el dinamismo de la 
razón que busca el significado de la realidad y se abre al Misterio. Se 
expresa en una reflexión seria, puesta constantemente al día a través del 
estudio que abre la inteligencia, con la luz de la fe, a la verdad. También 
capacita para el discernimiento, el juicio crí�co y el diálogo sobre la 
realidad y la cultura. Asegura de una manera especial el conocimiento 
bíblico teológico y de las ciencias humanas para adquirir la necesaria 
competencia en vista de los servicios eclesiales que se requieran y para la 
adecuada presencia en la vida secular. (DA 280)

Dimensión pastoral - misionera: fortalece la vivencia de la caridad pastoral, dentro de 
los dinamismos de la misión y de la inculturación, a par�r de una pedagogía del camino y del 
encuentro con los otros. (La formación discipular, pág. 52)
Es necesario formar a los discípulos en una espiritualidad de la acción misionera, que se 
basa en la docilidad al impulso del Espíritu, a su potencia de vida que moviliza y transfigura 
todas las dimensiones de la existencia. No es una experiencia que se limita a los espacios 
privados de la devoción, sino que busca penetrarlo todo con su fuego y su vida. El discípulo 
y misionero, movido por el impulso y el ardor que proviene del Espíritu, aprende a 
expresarlo en el trabajo, en el diálogo, en el servicio, en la misión co�diana.� (DA 284)

COMPETENCIAS ESPECÍFICAS DE LA CATEQUESIS

Competencia es la ap�tud que se pone en juego cuando una realidad compleja 
exige seleccionar capacidades y habilidades para su comprensión y transformación.  
(Nievas, P)

El término competencias posee múl�ples acepciones

Puede definirse como las capacidades que todo ser humano necesita para 
resolver, de manera eficaz y autónoma, las situaciones de la vida. Se funda en un saber 
profundo que implica no sólo saber qué y saber cómo, sino saber ser persona en un 
mundo complejo, cambiante y compe��vo.

Las competencias son complejas capacidades integradas, que la educación 
debe formar en los individuos para que puedan desempeñarse como sujetos 
responsables en diferentes situaciones de la vida social y personal, sabiendo ver, 
hacer, actuar y evaluar alterna�vas, eligiendo estrategias adecuadas y haciéndose 
cargo de las decisiones tomadas.

El concepto de competencia, en educación, plantea que éstas son 
combinaciones dinámicas de conocimientos, habilidades y ac�tudes que representan 
aquello que los estudiantes deben ser capaces de hacer al culminar su recorrido 
académico-forma�vo. 

Tipos de Competencias

Competencias básicas: Son la combinación de destrezas, conocimientos y ac�tudes 
que se aplican para adaptarse en diferentes contextos sociales. Podría decirse que son 
el conjunto de habilidades cogni�vas, que suelen ser alcanzadas o logradas en el 
desarrollo educa�vo de una persona, las cuales son indispensables para poder tener 
un correcto desenvolvimiento personal y social.

Son ese conjunto de habilidades que se adquieren durante los primeros años de vida y 
que son indispensables para poder tener un correcto desarrollo personal. 

Competencias genéricas: Se refieren al conjunto de conocimientos, ac�tudes, valores 
y habilidades que están relacionados entre sí, ya que en combinación, permiten el 
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desempeño sa�sfactorio de la persona que aspira a alcanzar metas superiores a las 
básicas. Estas habilidades también se usan como atributos, caracterís�cas y 
cualidades, puesto que son capaces de desarrollarse en el aprendizaje co�diano.
Son los atributos y cualidades que se refuerzan con la crea�vidad, innovación, etc. 

Competencias específicas: Se adquieren con la transmisión y asimilación por parte de 
la persona, a par�r de una serie de contenidos rela�vos a las áreas básicas del saber 
humanís�co; conceptos, teorías, conocimientos instrumentales, habilidades de 
inves�gación, formas de aplicación o es�los de trabajo que definen una disciplina 
concreta. Competencias que resultan necesarias para dominar un conocimiento, para 
después aplicarlo a un área específica.

Se refieren a un conocimiento mucho más especializado. 

Competencias Específicas en la Catequesis

La catequesis es un acto de comunicación al mismo �empo humana y divina. Como 
comunicación humana está sujeta a las reglas de toda comunicación entre personas. Como 
divina está sujeta a las reglas que surgen de la manera como Dios se comunica en la revelación 
(CAL 143).

Los evangelizadores y los catequistas son comunicadores públicos, como los profetas, 
los apóstoles y Jesús. Requieren, por lo tanto, ser expertos en el di�cil arte de la comunicación 
(CAL 144).

La catequesis, como acto comunica�vo, necesita un lenguaje idóneo para transmi�r la 
fe cris�ana a los hombres y las mujeres que viven y forman parte de este mundo ciberespacial. 
Necesita un lenguaje para educar en la fe.

· En relación con el lenguaje, la catequesis �ene dos grandes tareas: emplear un 
lenguaje que sea expresión de la fe de la Iglesia y asumir crea�vamente nuevos 
lenguajes de la fe que sean significa�vos para las personas de hoy.

· Por fidelidad a las personas en su situación cultural, la catequesis ha de acentuar más 
el lenguaje audiovisual, simbólico, experiencial y corporal, ya que las nuevas 
generaciones �enen un mapa con más símbolos que conceptos y palabras. El hombre 
de hoy recibe de las culturas otros   lenguajes, símbolos y mensajes. 
Por todo esto, los catequistas están llamados siempre, a renovar sus estrategias para 

poder afianzar el vínculo y acompañar el paso del catequizando al encuentro con DIOS. El rol 
del catequista debe ser competente para lograr aprendizajes significa�vos. Para esto, deberá 
cul�var las siguientes competencias: 

COMPETENCIA TEOLÓGICA

Esta competencia es fundamental. Es la primera condición de la catequesis. El 
catequista �ene que poder presentar la fe cris�ana de un modo comprensible y deseable. 
Debe hablar de la fe de manera justa y coherente, dinámica y significa�va, con claridad y 
sencillez sin caer en la simpleza. Esta competencia teológica no reclama gran altura 
Intelectual, pero necesita un mínimo de conocimientos básicos para saber dis�nguir lo 
esencial de lo accesorio, para relacionar las dis�ntas afirmaciones de la fe y los diversos 
aspectos de la vida cris�ana. Hoy, la fe debe saber dar cuenta de sí misma a la razón y en el 
diálogo con otros. Incluso si sobrepasa a la razón, es razonable. Y los catequistas, desde ese 
punto de vista, necesitan estar instruidos para entender la fe. De ahí la necesidad de adquirir la 
capacidad que responda a esa necesidad.
Sobre las exigencias del contenido teológico de la catequesis, la tradición catequé�ca enuncia 
un conjunto de criterios: organización, integridad, integración, sistema�zación y esencialidad. 
Los explicamos brevemente.

· La organización del contenido de la fe designa las exigencias de coherencia en la 
expresión. Lo contrario sería una expresión por «flashes», por simple yuxtaposición 
de elementos esparcidos, sin ar�culación. Tradicionalmente se hablaba de los 
«ar�culos de la fe». La palabra «ar�culo» es interesante porque precisamente indica 
que los dis�ntos «ar�culos» no cons�tuían una lista de elementos separados, sino al 
contrario, que estaban ar�culados entre ellos para cons�tuir un todo orgánico. El 
símbolo de los Apóstoles, el Credo, expresa la organización de la fe: Dios, que en sí 
mismo es comunicación (la fe trinitaria), se comunica (la historia de la salvación, desde 
la creación hasta el Reino que vendrá, con la Encarnación en su centro y con el misterio 
pascual) y nos otorga vivir en comunicación (la vida en la Iglesia en y para el mundo).

· La integridad del contenido nos remite a la exigencia de fidelidad al sen�do de la fe. La 
integridad de la fe se opone a una interpretación sesgada, parcial, incluso errónea. Por 
ejemplo: presentar la vida eterna como una supervivencia del alma más allá de la 
muerte sin hablar de la esperanza en la resurrección del cuerpo sería desnaturalizar la 
fe cris�ana. Otro ejemplo: concebir la creación sólo en el primer momento, olvidando 
que la creación sigue ahora, en el mismo instante en que vivimos, y que con�nuará en 
el futuro: «He aquí que hago todas las cosas nuevas» (Ap. 21,5). Resumiendo, la 
exigencia de integridad pide una presentación de la fe que no sea sesgada, que no 
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COMPETENCIA CULTURAL

La competencia teológica no es suficiente. Para que haya catequesis, es necesario que vaya 
acompañada de un conocimiento del medio sociocultural donde se imparte. El catequista 
�ene que conocer a quien se dirige: el medio donde vive, su historia, sus preguntas, sus 
referencias, sus gustos, sus aspiraciones. Esto supone en el catequista una capacidad para 
par�cipar en la vida de la ciudad, para interesarse por todo lo que importa a los que asisten a la 
catequesis y para intervenir en sus conversaciones como lo hizo Jesús con los caminantes de 
Emaús. Lo que se espera del catequista es que pueda hablar de la fe o hacer que se descubra, 
no de un modo abstracto, separado de la realidad, sino al contrario, con un lenguaje común, 
apoyándose en lo concreto de la vida, resaltando los valores y recursos culturales del país. Es lo 
que se llama la inculturación de la fe, que pide expresarse y tomar forma encarnándose en un 
contexto cultural y u�lizando todos los recursos presentes en la cultura. Recordemos algunas 
afirmaciones sobre este proceso de inculturación: 

· El mensaje cris�ano está siempre inserto en un contexto cultural. El mismo 
Jesucristo se expresa en el contexto pales�no de su época. Sin embargo, la fe nunca se 
ha iden�ficado con una cultura par�cular. La fe �ene un des�no universal. Es 
transferible a todas las culturas y cualquiera de ellas puede ser evangelizada. Con esto 
se quiere decir que cualquier cultura, incluso si se ve sorprendida por el anuncio del 
Evangelio, puede recibirlo y, par�endo de sus propios recursos, reconocer la fe 
cris�ana como razonable, justa y buena. 

· La fe nunca nace espontánea en ningún "humus» cultural. La fe viene por la 
predicación (fides ex auditu). Respecto a cualquier cultura, la fe es, en este aspecto, 
como el anuncio inaugural; cons�tuye una ruptura instauradora, una novedad. 

· El anuncio de la fe en un contexto cultural determinado implica que el tes�monio 
pertenezca a ese contexto cultural y, si viene del exterior, que se familiarice con él. 
Esta inserción del tes�monio en la cultura se puede llamar «inculturación». Para el 
catequista, forma parte integrante de su formación conocer la cultura del ambiente en 
el que actúa, profundizarla y familiarizarse con ella.

· El proceso de inculturación de la fe �ene siempre dos caminos. Entre la fe y la cultura 
hay un "dar» y un "recibir» recíprocos. La fe aporta elementos nuevos a la cultura, la 
enriquece, la transforma y también le llama la atención sobre aspectos que 
necesitarían una conversión al Evangelio. Y esa cultura le proporciona elementos 
nuevos para que sea mejor comprendida y vivida.

· El catequista nunca está solo en el proceso de inculturación. También �enen un papel 

tenga omisiones que puedan desnaturalizarla.

· La integración designa la exigencia de no tomar unas cosas o silenciar otras que 
también pertenecen a la coherencia global de la fe. «Integral», se opone a parcial o a 
incompleto.
Esta exigencia de integración responde al problema de saber qué elementos no 
pueden omi�rse u ocultar perjudicando la exacta comprensión de la fe. Por ejemplo, 
un catecismo que no dijese nada de María y de las afirmaciones de la fe a su respecto, 
faltaría al criterio de integración.

· La sistema�zación se opone a la improvisación o al desorden en la iniciación de la fe. 
En otros términos: es una exigencia de programación y de ordenar las etapas 
necesarias para los contenidos de la catequesis. No puede responder al criterio de 
integración de golpe, pero sí puede prever run recorrido que vaya poniendo de relieve 
sucesivamente los elementos de la fe, integrándolos poco a poco en la percepción de 
su coherencia global. En este sen�do, la sistema�zación se une a las exigencias de 
organización, pero desde el punto de vista de poner en marcha un recorrido por 
etapas. 

· Finalmente el úl�mo criterio sería la esencialidad. Este criterio subraya la exigencia de 
mostrar la «jerarquía de las verdades de la fe». Algunas afirmaciones de la fe son 
Primordiales mientras que otras, aunque no son secundarias, se derivan de las 
primeras. Por ejemplo, la Buena No�cia no comienza por afirmar la virginidad de 
María. Todo lo que a esto concierne, procede de afirmaciones cristológicas. En este 
sen�do, la catequesis debe poner de manifestando cuáles son las afirmaciones 
«centrales» y cuales son lasque de esas se derivan. También este criterio se puede 
aplicar a las verdades reveladas por la fe como tales y a las que proceden de creencias, 
de devociones o prac�cas par�culares y con�ngentes. Por ejemplo: la fe en las 
apariciones de Lourdes o en otros si�os, la devoción a un determinado santo o tal 
prác�ca carismá�ca no pertenecen a lo esencial de la fe, aunque se vivan con mucha 
auten�cidad e intensidad. 
Adquirir competencia teológica es una exigencia. Necesita que el catequista dedique 
�empo para frecuentar las Escrituras y para profundizar en el conocimiento 
estructurado de la fe. Por esto, un catequista no se improvisa. No es suficiente ser un 
buen cris�ano para ser catequista. Se impone una formación. 
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ac�vo las personas a las que se dirige. Dicho de otra manera: el proceso de 
inculturación es el resultado de un trabajo común en el que todos están implicados. En 
este sen�do, las culturas también actúan en el proceso de inculturación. La 
exhortación apostólica Catechesi Tradendae de Juan Pablo 11 (1979) lo subraya con 
fuerza: "La catequesis ayudará a las culturas a hacer surgir de su propia tradición viva 
expresiones originales de vida, de celebración y de pensamiento cris�anos»'. Estas 
frases indican bien que las culturas están llamadas a ser ac�vas en el proceso de 
inculturación. 

· La inculturación de la fe no puede llevar a encerrarse en una cultura. De hecho, su 
inculturación se inscribe siempre en un encuentro de culturas y favorece el diálogo 
intercultural. En efecto, la propagación de la fe en las diversas culturas, interpela sus 
barreras culturales, las empuja a salir de sí mismas y a entrar en un diálogo con otros 
aspectos culturales. Por esto, para un catequista, su formación en la fe le supone que, 
sin dejar de profundizar en su cultura, se abra también a otras (por ejemplo, la cultura 
bíblica, la pales�na de la época de Jesús, la grecorromana de los primeros siglos de la 
Iglesia, etc.) en las que ha querido expresarse la fe. En este sen�do, cuando la 
inculturación de la fe está favorecida en su expresión original, en un determinado 
contexto cultural, siempre será en el marco de un entramado intercultural y con el 
mutuo enriquecimiento en las expresiones de la fe según los lugares y las épocas.

· La inculturación de la fe favorece la emergencia de nuevas expresiones de la vida, de 
la celebración y del pensamiento cris�ano. El papel de los pastores y de los 
catequistas será velar para que todo esto se realice con fidelidad a la Tradición. En este 
sen�do, la función de la inculturación es ar�cular la novedad con la fidelidad. Pide del 
catequista capacidad de discernimiento. Hay que enseñarle a tener inicia�vas nuevas, 
pero de modo que no se alejen del "sen�do de la fe» sino que, por el contrario, le 
impriman una renovada actualidad.   Para los catequistas, conseguir una competencia 
cultural es un trabajo que requiere mucho �empo. Este ejercicio de la competencia 
cultural es Indispensable en la catequesis para hacer la fe más comprensible y más 
deseable en un determinado contexto. 

COMPETENCIA PEDAGÓGICA

Una tercera competencia es necesaria al catequista. Necesita cualidades pedagógicas. Todo su 
arte consiste en presentar la fe cris�ana de un modo vivo, ac�vo, organizado y diversificado, 
que facilite la instrucción y la haga deseable. Para esto, es preciso que el catequista tenga a su 
alcance una serie de ac�vidades pedagógicas y metodológicas. Según las circunstancias y los 

obje�vos, tendrá que tomar diversas posturas de comunicación pedagógica. Las enumeramos 
rápidamente: 

· En algunos momentos, el catequista puede asumir el papel de enseñante: informa, 
desarrolla un tema, da información. El catequista aparece como alguien depositario 
de un saber que transmite. Es como el maestro que distribuye con autorización un 
conjunto de conocimientos sobre la fe y la vida cris�ana. En este caso, su pedagogía 
será de corte magistral. En este �po de pedagogía el catequista habla mientras otros le 
escuchan. Pero estos no están inac�vos. Su ac�vidad consiste en aprender, 
esencialmente escuchando con la mayor atención posible. Esta enseñanza magistral 
puede ser muy viva y dar lugar a un diálogo animado de preguntas y respuestas. Entre 
las cualidades principales del catequista enseñante, se pueden nombrar la precisión, 
el rigor, la fiabilidad y la claridad.

· En otros momentos, el catequista puede ser el animador: el que organiza los 
intercambios del grupo de modo que se aprenda gracias a la interacción entre los 
par�cipantes. Este papel es dis�nto al anterior. El catequista no es «el que sabe », sino 
el que se esfuerza para que se expresen los conocimientos, experiencias o cues�ones 
que están presentes en el grupo, para que se compartan y susciten el debate. Cada 
uno puede aprender del otro y, en este contexto, el catequista es el que valora todas 
las potencialidades del grupo, da la palabra, dirige el debate, cuida de que todos se 
escuchen. También se esfuerza por mantener el orden en todo lo que se dice: 
sinte�za, y corrige, si es necesario, las aportaciones. Las cualidades del catequista 
animador son la escucha, la atención a cada uno y la capacidad para favorecer la 
interacción en el grupo; y todo ello en un ambiente distendido.

· También el catequista puede ser un facilitador del aprendizaje. En este caso, el 
catequista no parte de su saber ni de lo que sabe el grupo. Va a poner a los 
componentes del grupo en la situación de buscar y descubrir por ellos mismos. En esta 
modalidad pedagógica, el catequista no aporta saberes determinados, sino más bien 
documentos de trabajo, instrumentos que puedan u�lizarse y métodos que sean 
posibles de aplicar. En este caso, aquí con la ayuda del catequista, el grupo es el 
esencialmente ac�vo. Aprende a documentarse, a buscar buena información, a 
u�lizar correctamente tal o cual instrumento, a analizar, sinte�zar y comunicar sus 
descubrimientos. En este modo de funcionamiento pedagógico, la cualidad esencial 
del catequista es la de discernir caminos, medios y métodos que el grupo puede u�lizar 
para descubrir y aprender por sí mismo.

· Pedagogía de la iniciación, la más importante y la más específica de la ges�ón 
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catequé�ca. Esta pedagogía no es una más de las anteriores, sino que puede 
integrarlas a todas. ¿Cómo caracterizar esta pedagogía de la iniciación? Afecta no sólo 
a la inteligencia, también al cuerpo, a la afec�vidad y al recuerdo de experiencias 
vividas. Concierne a la orientación de los deseos y a los valores personales. Está ligada 
a la construcción de la iden�dad personal y al sen�miento de pertenencia a una 
comunidad, a una descendencia. En esta pedagogía, la experiencia �ene un papel 
central. Consiste, sobre todo, en hacer experiencias -de oración, fraternidad, 
celebración, compromiso- de donde se sacan después lecciones, que se profundizan 
por la reflexión, y de las que se buscan todos sus significados. Estas experiencias 
marcan la vida, se quedan en la memoria de la persona, contribuyen a modelar su 
iden�dad y su sen�miento de pertenencia. Esta pedagogía inicial requiere �empo; 
por eso pertenece a la catequesis llamada de «camino». Poco a poco, según las 
par�cularidades de cada uno, se va afianzando la iden�dad cris�ana de las personas. Y 
en este camino, el catequista no es solamente un maestro, un animador o un 
facilitador, es, sobre todo, un tes�go, un compañero de camino y también un 
mediador, es decir, un intermediario que  va descubriendo al grupo el medio eclesial 
tejido con lazos de fraternidad entre las personas y las generaciones. Como mediador, 
el catequista �ene la función de introducir al grupo en la comunidad cris�ana de 
manera que la misma comunidad, en sus diferentes aspectos (vida comunitaria, 
profundización de la fe, celebraciones, compromiso, etc.), sea también catequizadora 
con su vida. 

· Añadiremos una advertencia importante sobre la competencia pedagógica. El 
catequista no debe olvidar que el aprender pasa muchas veces por olvidar algo que ya 
se sabía. Es una ley de la pedagogía general. Para avanzar, para progresar, para 
aprender algo nuevo, a veces hace falta dejar lo que ya se sabe porque puede 
bloquear el proceso de aprender. Esto ocurre también en el ámbito de la fe. Quizá hay 
posturas religiosas fuertemente ancladas, que están con�nuamente presentes, de las 
que es di�cil prescindir y que bloquean la maduración en la fe, la man�enen en 
ac�tudes infan�les, incluso serviles. Los catequistas deben ser conscientes de que 
«aprender» pasa por «desaprender» y deben preocuparse de discernir lo que 
bloquea la maduración de una fe adulta y ayudar al grupo a reconocerlo para superar 
estos bloqueos por una vida de fe más dilatada, más inteligente y más feliz. 

COMPETENCIA ORGANIZATIVA

El catequista no es sólo un pedagogo. También �ene que ser un buen organizador. La 

catequesis, no hace falta recordarlo, es una tarea de la Iglesia, que se inserta en el medio 
eclesial que �ene sus lugares, sus �empos, sus reuniones, sus asambleas, su ar�culación. La 
catequesis no está aislada de nada de eso. Tampoco es obra de una sola persona o de un grupo 
de catequistas. Nace de la responsabilidad de la asamblea de la comunidad y se dirige a 
personas o a grupos diversos. De ahí la importancia de que Ia catequesis tenga una buena 
organización clara, variada y flexible. Desde este punto de vista, es preciso que el catequista sea 
apto para insertarse en una pastoral catequé�ca de conjunto, es decir, en el proyecto global de 
una comunidad cris�ana elaborado para asegurar, de diversas maneras, el servicio de la fe, 
desde su despertar hasta su maduración, a las personas, a los grupos y a toda la comunidad. 
Vamos a examinar sucesivamente los diversos aspectos de una pastoral catequé�ca de 
conjunto en la que los catequistas van a actuar y para la que deben ser formados.

· Como recuerda el Directorio General de Catequesis de 1997, la comunidad como tal es 
la primera des�nataria de la catequesis. «La atención a cada una de las personas no 
debe hacer olvidar, sin embargo, que la catequesis �ene como des�natario a la 
comunidad cris�ana en cuanto tal y a cada uno de sus miembros en par�cular» (DCG 
168). Una pastoral catequé�ca debe incluir propuestas catequé�cas comunitarias 
comunes a todas las generaciones. Esto puede hacerse especialmente de dos 
maneras: una, apoyándose en el ciclo litúrgico, teniendo como centro la celebración 
de Pascua y actualizando todas sus posibilidades catequé�cas; otra, escogiendo cada 
año un tema central adaptado a las circunstancias y deseos de los miembros de la 
comunidad. La habilidad del catequista será saber ponerse al servicio de la animación 
de la fe de toda la comunidad.

· No es suficiente proponer inicia�vas catequé�cas comunitarias, hay que dar respuesta 
también, a las expecta�vas específicas de personas o de grupos. El reto para los 
responsables de la catequesis y para los catequistas será saber diversificar las 
propuestas de la catequesis en función de las necesidades y las expecta�vas de las 
personas. Asimismo, variar según la composición del grupo, los años, el lugar, etc. La 
competencia del catequista se demostrará entonces si sabe discernir las modalidades 
de la catequesis que convienen al medio y a las circunstancias.

· La catequesis de iniciación de las nuevas generaciones: los niños y los jóvenes, es la 
tarea clásica, en la que se piensa inmediatamente cuando se habla de catequesis. 
Consiste en ofrecer a las generaciones jóvenes, un recorrido desde la niñez hasta la 
edad adulta. La finalidad es conducir por etapas, por celebraciones sucesivas, a la 
madurez de la fe y al pleno compromiso de una vida cris�ana. Estas etapas de 
iniciación han variado mucho en la historia de la Iglesia. Pero en un mundo en 
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profunda mutación, en el que la madurez humana y la formación profesional se 
retrasan considerablemente, sin duda habrá que revisar los ritmos y las etapas y 
vigilar para que el recorrido de iniciación se ar�cule lo mejor posible con el modo de 
vida de la comunidad cris�ana. 

COMPETENCIA ESPIRITUAL 

Esta quinta competencia del catequista condiciona el ejercicio de las anteriores. Es la ac�tud 
para llevar la ac�vidad catequé�ca con el espíritu del Evangelio. ¿Qué sería la catequesis si no 
se realizase con espíritu evangelizador? Para esto, es necesario que los catequistas estén 
habitados por el Evangelio. No habrá catequesis si no hay caridad, si no se respeta al otro, si no 
hay una ac�tud acogedora. La fe y la transmisión de la fe son, desde este punto de vista, 
inseparables del ejercicio de los valores evangélicos. Esto pide que el catequista no sólo viva de 
la espiritualidad común a todos los cris�anos (la fe, la esperanza y la caridad), sino que tenga 
también las ap�tudes espirituales necesarias para la ac�vidad de la catequesis. En otros 
términos, el catequista debe tener un conjunto de ap�tudes espirituales en consonancia con 
su labor catequé�ca. Sin pretender ser exhaus�vo, he aquí cinco ejemplos de ap�tudes 
espirituales que parecen esenciales en la labor catequé�ca. 

·  Dejarse evangelizar por aquellos a los que se esfuerza por evangelizar. El catequista 
nunca está evangelizado plenamente; tampoco es el que lleva el Evangelio a los que 
están totalmente alejados. En este sen�do, catequizar es estar siempre dispuesto a 
recibir de los que quiere catequizar, el tes�monio de que Dios ya está actuando en 
ellos. 

· Atreverse a acoger desde la situación del otro. Se dice a menudo, que el catequista 
debe ser acogedor; por supuesto. Sin embargo, el Evangelio no dice sólo «sed 
acogedores». Más bien llama a ir al otro, a entrar en su situación, creyendo en sus 
capacidades de acogida. La catequesis, desde este punto de vista, no ofrece la 
hospitalidad, sino que se la pide al otro, confiando en él. «Zaqueo, tengo que alojarme 
hoy en tu casa» (Lc 19,5). «Cuando os hayan recibido en una casa, permaneced en 
ella» (Mc 6,10). «Quien a vosotros recibe, a mí recibe» (Mt 10,40). «Estoy a la puerta y 
llamo. Si alguno oye mi voz y me abre la puerta, entraré en su casa y cenaré con él y él 
conmigo» (Ap. 3,20). La catequesis cambia totalmente cuando se la considera como 
espacio de hospitalidad recibida. 

· Combinar rigor con una sana despreocupación. Hay que esperar del catequista que 
sea muy riguroso en la preparación de los contenidos de la catequesis, en su 

pedagogía y organización. Pero sin perder de vista que la transformación de la fe no es 
nunca objeto de una conquista ni producto de un esfuerzo. El catequista debe 
reconocer que nunca �ene poder para transmi�r la fe o hacerla crecer. Su trabajo se 
entra en las condiciones que pueden hacer la fe comprensible, posible y deseable. Su 
acción llega sólo hasta ahí, lo demás es asunto de la gracia y la libertad. En otros 
términos, y para recoger una imagen evangélica, el catequista está invitado a sembrar 
con rigor, pero «ya duerma o se levante, de noche o de día, el grano brota y crece sin 
que él sepa cómo» (Mc 4,26-27).

· Plantear la diferencia entre «creer con» y «creer como». Una de las tentaciones de los 
catequistas es la de querer que los des�natarios de la catequesis crean «como él». En 
este caso su ideal se sitúa como modelo de creencia. Pero entonces, �ene el peligro de 
imponer su propia manera de vivir la fe. Por eso, la capacidad espiritual del catequista 
sabrá actuar sin imponer su manera par�cular de vivir la fe. Su papel es el de vigilar que 
los des�natarios de la catequesis sean fieles al mensaje cris�ano que reciben, pero que 
lo puedan vivir no obligatoriamente como él. Así, el catequista podrá vivir y celebrar la 
fe, «con ellos» pero no necesariamente «como ellos». 

· Ser compañero de camino. Ser compañeros implica una calidad de relación 
interpersonal entre el catequista y los que reciben la catequesis. Recordemos sobre 
esto la ac�tud de Jesús. Entre las páginas más bellas del Evangelio se encuentran, no 
sólo enseñanzas dirigidas a las muchedumbres o a los discípulos, sino también 
diálogos muy personales con la samaritana, el doctor de la ley, el joven rico. De igual 
modo, el catequista tendría que ser capaz de crear relaciones personales con los 
que reciben la catequesis sin perjuicio de su papel de animador de los grupos. Es 
decir, la espiritualidad del catequista deberá aunar el sen�do comunitario con la 
preocupación por el acompañamiento individual. Y todo esto, con la perspec�va de 
un camino que pide paciencia, que no quiere resultados inmediatos, que deja 
�empo al �empo, que acepta confiadamente que en el camino haya resistencias, 
dudas, dificultades, abandono de algunos. (Derroi�e, H. 2010)  
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